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Prólogo 

 

Cuando
tienes doce años y sabes que algo malo está pasando mientras esos días te cuida
tu tía, no eres consciente de la gravedad del asunto hasta que ves entrar a tu
padre por la puerta llorando y te dice que mamá se fue para no volver más…

En
ese momento sigues sin ser consciente, se te forma un nudo en la garganta, pero
no te das cuenta de la gran perdida hasta que van pasando los días y notas ese
gran vacío que no puede ser suplantado por nadie, ahí es cuando los días se
vuelven grises y te encuentras que tienes que vivir con esa nueva realidad.

Pese
a todo, me propuse no fallar a mi padre y estudiar sin decaer, lo conseguí, aun
habiendo días que mientras estudiaba e inundaba mis libros de lágrimas, me
esforzaba por sacarlo a delante, con el corazón roto y la tristeza que vivía en
mí, de forma permanente.

Mi
padre no estaba bien, intentaba disimular, pero el vacío que le había dejado la
mujer que tanto amó, lo estaba consumiendo en una profunda tristeza y eso me
dolía, me dolía mucho…

Su
familia vivía en Galicia y nosotros en Murcia, mi tía Rocío vino esos días
antes de morir mi madre para cuidarme, luego cuando esta falleció se tuvo que
ir a atender a sus hijos y marido, así que aquí nos quedamos mi padre y yo,
arrancando con una vida que se había quedado por completo derrumbada.

Entré
en una juventud donde los estudios eran lo primero, siempre que pensaba en mi
madre, recordaba los consejos que siempre me había dado y no podía fallarle,
así que cada sobresaliente o notable era una dedicatoria que le mandaba al
cielo, sabía que había algo de ella que no me había abandonado y que su alma
estaba cerca de mí, para protegerme.

Luego
llegó mis dieciocho cumpleaños, obvio que no la había olvidado, eso jamás lo
podría hacer hasta el último día de mi vida, pero ya era más feliz y aprendí a
seguir hacia adelante, así que ese día me fui a celebrarlo con mis amigos a una
discoteca, ya que era mayor de edad y no me pondrían impedimento para entrar.

Y
ahí fue como un amigo que había quedado con otro amigo que iba con otros amigos
y se formó un grupo esa noche, sí, ahí fue cuando conocí a Maya, la chica más
bonita que hasta entonces habían visto mis ojos y fue cuando nuestras miradas
se encontraron, que a los dos nos salió una preciosa sonrisa.

Esa
noche no se despegó de mi lado, me hizo reír como no recordaba haberlo hecho en
mucho tiempo, me regaló más de un beso en la mejilla y se nos olvidó el resto
del grupo, solo estábamos los dos, viviendo la primera noche de la que sería
una preciosa historia. 

Ella
estudiaba como yo, los dos comenzábamos después del verano nuestro primer curso
en la universidad, yo me había decantado por estudiar Turismo y ella Enfermería.


Nuestra
relación que comenzó ese verano se convirtió en algo afianzado, la felicidad en
mi vida tenía un nombre y era, Maya.

Pero
claro, cuando la vida te sonríe y eres feliz por completo a pesar del vacío de
no tener la complicidad que te aporta una madre, llegó el segundo gran palo de
mi vida a los veinte años.

Una
llamada fue suficiente para volver a revivir el segundo peor momento de mi vida.
Mi padre había sufrido un accidente en el trabajo y había fallecido…

Escribo
esto mientras las lágrimas me caen a borbotones, causa mucho dolor revivir esto
a pesar de ahora haber pasado algunos años, pero mi vida no fue de color de
rosas y os seguiré contando.

La
familia de mi padre bajó a ayudarme con todo, el velatorio, entierro, seguros y
herencia, la verdad es que yo no hubiera podido solo, me habría vuelto loco.

La
casa estaba completamente pagada y reformada, mi padre tenía un seguro en el cual,
había un pellizco importante, no una millonada, pero sí para cubrirme en caso
de que le pasara algo al menos por unos años, además de unos ahorros y el
coche.

Si
no hubiera sido por Maya, yo habría dejado los estudios y todo, me estaba
volviendo loco. Nadie está preparado para quedarse sin sus padres de la noche a
la mañana y verte solo, la única familia que tenía estaba a muchos kilómetros
de distancia y solo los veía en casos como estos.

Maya
y sus padres lucharon contra viento y marea para ayudarme en todo, hablo del
cariño y de todo lo que yo no tenía, de este vacío que no se debe de tener a
esa edad. Carecía del amor de mis padres de forma presencial, de la otra sé que
lo tendría toda mi vida porque allá donde estuvieran siempre estarían conmigo.

Mi
novia se quedaba los fines de semana en mi casa, no vivíamos juntos, sus padres
eran muy estrictos y querían que terminara la carrera, hasta entonces no le
querían dar alas para volar, yo los entendía y lo aceptaba, los respetaba como
si de mis padres se trataran y lo que ellos decían, iba a misa.

Cuatro
años después de comenzar la carrera los dos la terminamos y con ello llegó, el
que se viniera a vivir conmigo con la total aprobación de sus padres.

Si
digo que ella era mi motor, creedme que lo era, no es que me hiciera feliz, es
que me hacía el hombre más afortunado del mundo, pese a mis desgracias y la
amaba como solo se puede amar cuando quieres a alguien hasta desgarrar tu vida.

Ella
consiguió su plaza de enfermera y yo en una agencia mayorista de viajes, donde
preparaba los paquetes vacacionales para vender a las agencias, me gustaba mi
trabajo, me sentía feliz con ello.

Los
padres de Maya se fueron por traslado de su padre a Madrid, además eran de
allí, así que algún que otro fin de semana nos escapábamos a verlos y ellos
también venían a visitarnos.

La
casa la llevábamos genial entre los dos, compartíamos los quehaceres, comidas y
viajábamos cuando llegaba el verano, recorriendo lugares como París, Rivera
Maya, New York, Roma, Camboya y la India, eso hasta que ella cumplió
veinticinco años y un día nos volvió a azotar la desgracia.

Tenía
Leucemia…

Ahora
he tenido que parar pese a que esto pasó dos años atrás, pero el dolor sigue
tan vivo como si fuera ese día en que la tuvieron que ingresar de urgencias en
Madrid, sí, allí me fui con ella por decisión de sus padres y pedí una
excedencia en mi trabajo que me facilitaron de forma inmediata.

Mi
mundo se paró en aquel hospital donde su frente estaba pintada con colores
azules y rojos para pruebas y demás, no quiero entrar en eso porque el dolor es
tan fuerte al recordar esos días, que soy incapaz de hacerlo.

Se
iba, Maya se iba, nos lo estaban dejando claro y con ella se iba mi vida.

La
noche antes del fatídico día, los padres me permitieron que fuera yo quién me
quedara con ella, sabían que era lo que su hija deseaba y yo, aunque no me
quedaba algunas noches en la habitación, lo hacía en la sala de espera, no me
iba a apartar de su lado por nada del mundo.

Esa
noche me cogió la mano y entre lágrimas me dijo algo que me partió el alma…

—He
perdido esta batalla, pero me voy feliz por haber vivido la más bonita historia
de amor junto a ti, quizás algún día nos volvamos a encontrar en otro lugar.

—No,
no te puedes ir —lloré con desgarramiento.

—Quiero
irme tranquila, me tienes que prometer que vas a rehacer tu vida, que no te vas
a quedar solo aquí, me lo tienes que prometer, así como que cuando la rehagas, vengas
a mi tumba y me la presentes, yo os sonreiré y os daré mi bendición con mi
corazón, ese que se quedará junto a ti.

—No,
no puedo, no quiero, te quiero a ti, te amo con todas mis fuerzas, no me puedes
hacer esto, no te puedes ir.

—Aitor,
prométemelo.

—No,
Maya, no puedo hacerlo.

—Si
no lo haces no podré irme en paz, mírame y prométemelo.

—No
quiero vivir otra historia, quiero esperar a reunirme contigo en otra vida.

—Aitor
—sus lágrimas me partían el alma y encima estaba tan débil, aquello era
desgarrador.

—Te
lo prometo… —dije pensando que era mentira, ya que mi vida en aquel momento se
había terminado, sin ella ya no volvería a vivir.

Y
eso hice, ella se fue al día siguiente, ese día que mi vida era malvivir, vacía
y sin ninguna ilusión, sentía que era un muerto viviente. 
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Casi
dos años después de la perdida de Maya…

Desde
muy joven me había encantado escribir historias de amor que guardaba como el
mayor de mis tesoros, novelas que durante este tiempo en el que me vi sin Maya,
fui transformando como vía de escape, además de escribir muchas otras.

Tras
lo sucedido un día me creé un perfil de autor y después de mucho investigar
publiqué mi primera novela en Amazon.

Conseguí
seguidoras que, para mi asombro, leían mis novelas. Empecé a seguir a varios
autores que tenían muchas seguidoras y se llevaban genial, incluso habían
creado un grupo llamado “La tribu”, que eran de sus seguidoras. 

Un
día algunos de los autores que teníamos lectoras en común, me añadieron al
grupo y, la verdad, cuando me di cuenta me habían
acogido como a uno más. La verdad es que nos unía algo, teníamos la misma
correctora e ilustradora y eso hizo mucho para que me acogieran en ese camino
que se habían labrado a base de mucho trabajo.

Me
llamaban el timidín, el gran desconocido, pues yo
pasaba muy desapercibido y es que, aunque me reía mucho con las que liaban, yo
estaba muerto en vida, todo me recordaba a ella y parecía como si con el simple
hecho de reírme, le estuviera fallando y es que es una sensación la que se
queda de lo más dura y extraña.

Las
chicas de La Tribu pensaban que yo era más mayor, yo jugaba con eso, es más,
quería aparentar unos cuarenta años, me daba vergüenza decir mi edad y que me
tomaran por un crío, pero mi mentalidad era más madura por todo lo vivido.

Reconozco
que desde que entré al grupo mi vida comenzó a cambiar, miraba como ponían
cosas, me sacaban alguna que otra carcajada al leer los comentarios y las cosas
que a mí también me decían, pero interactuaba poco, me costaba abrirme al mundo
y es que estaba muy tocado y hundido.

Vivía
para escribir, por la mañana me iba a trabajar y por la tarde me encerraba
hasta por la noche con mi portátil, hacía tres capítulos diarios, me bebía las
historias en menos de diez días, era mi única manera de evadirme del mundo.

De
vez en cuando salía con dos amigos, Jorge y Juan, dos compañeros de trabajo que
me raptaban los viernes a la salida del trabajo y nos íbamos de cervezas, pero yo
hacía el que estaba en las conversaciones y no, por mucho que pasara el tiempo,
en mi mente siempre tenía a Maya.

Me
quedé muy delgado en ese tiempo, comía muy poco, vivía con un eterno nudo en la
garganta y por las noches le hablaba a ella, mientras miraba las fotos que
siempre llevaba en el móvil.

Pero
la vida a veces, cuando menos lo espera, te sorprende con un nuevo amanecer,
con un nuevo sol que sale más reluciente que nunca y eso es lo que cambió de
nuevo mi vida…

Jueves
por la mañana, tocaba ir a currar, amaba mi trabajo, pero a mi jefe lo tenía
atravesado y mira que él me miraba con muy buenos ojos, pero me trataba con
lástima y eso a mí me hacía sentir más pequeñito de lo que era.

Siete
de la mañana y llegué a mi cafetería de siempre donde me tomaba el segundo
café, el primero lo hacía mientras me vestía en casa. 

Me
senté en la terraza, me gustaba fumar un cigarrillo con el café, sí, mi único
vicio, el tabaco, aunque fumaba poco, con los cafés, después de las comidas o
cuando aquellos viernes me tomaba una cervecita con mis amigos.

En
ese momento se me acercó la camarera, me di cuenta de que no era Elvira, la de
siempre, sino una preciosa chica con una cara que me recordó a la portada de
una de mis novelas “En un rincón de Inverness”.

Le
pedí el café como lo quería, expreso con una gotita de leche. Elvira, la otra
chica sí que sabía directamente lo que ponerme.

Me
quedé pensativo, raro, tenía una sensación extraña, me fui a mi móvil y abrí la
portada de Inverness, y cuando ella apareció se me ocurrió enseñársela.

—¿Sabes
que te pareces a la chica de la portada de uno de mis libros?

—No
te entiendo —sonrió con timidez.

Le
enseñé la portada, cogió el móvil entre sus manos y sonrió.

—¿Me
estás diciendo que tú eres ese, Aitor Ferrer?

—Sí
—sonreí.

—Bueno
yo me llamo Abril, y soy la hija de Victoria Abril
—dijo riendo y negando mientras se iba hacia dentro, después de dejarme el café
sobre la mesa.

Me
quedé con una sonrisa, esa que me había dejado ella, no sé qué me pasaba por la
cabeza, pero aquella mirada había captado por completo mi atención.

Sonreí
todo el tiempo mientras me tomaba aquel café y me fumaba un cigarrillo.

Levanté
mi mano para que viniera a cobrarme y lo hizo sonriendo, era preciosa,
increíblemente bonita.

—¿Te
puedo pedir un favor? —pregunté, arqueando la ceja.

—Depende
—apretó los dientes haciendo un gesto de lo más gracioso.

—A
las nueve y media, entra en Facebook, busca a Aitor Ferrer y lee el post que
pondrá.

—Si
eres tú, me compro todas tus novelas —me hizo un guiño y se fue sonriendo.

Y
a las nueve y media tenía un post en el que le decía…

“𝑁𝑜 𝘩𝑎𝑐𝑒 𝑓𝑎𝑙𝑡𝑎 𝑞𝑢𝑒 𝑙𝑜 𝑐𝑜𝑚𝑝𝑟𝑒𝑠,
𝑑𝑖𝑚𝑒 𝑙𝑜𝑠 𝑞𝑢𝑒 𝑞𝑢𝑖𝑒𝑟𝑒𝑠 𝑞𝑢𝑒 𝑦𝑜 𝑡𝑒 𝑙𝑜s
𝑙𝑙𝑒𝑣𝑎𝑟𝑒́
𝑑𝑒 𝑟𝑒𝑔𝑎𝑙𝑜 𝑐𝑜𝑛 𝑢𝑛𝑎 𝑟𝑜𝑠𝑎 𝑦 𝑓𝑖𝑟𝑚𝑎𝑑𝑜
¡𝑆𝑜𝑦 𝑢𝑛 𝑎𝑚𝑜𝑟!
𝐷𝑒́𝑗𝑎𝑡𝑒 𝑙𝑙𝑒𝑣𝑎𝑟…”

Ni
dos minutos después de haber puesto el post, recibí un privado que solo con ver
el nombre de Abril, supe que era ella.

Abril:
Le he puesto un café a Don Aitor Ferrer… ¡No me lo puedo creer! 

Aitor:
Y a mí me lo sirvió la mismísima hija de
Victoria Abril. Solo me faltaría cenar con ella y sentirme el hombre más
afortunado de toda la ciudad.

Abril:
Para
eso me tendrías que regalar una rosa y un libro ¿Qué mínimo por parte de un
escritor? Jejeje

Aitor:
Y
entonces, ¿aceptarías?

Abril:
Soy una chica de palabra. Te dejo, tengo
que seguir trabajando. Mañana sé cómo tengo que ponerte el café.

Aitor:
Me has dicho que eres de palabra, quizás
nos veremos antes…

Abril:
Libro y rosa, jajaja.

Aitor:
Por supuesto, preciosa.

Me
faltó tiempo para escaparme del trabajo e ir a comprar la rosa, el libro ya lo
tenía en mi casa, así que fui por ella y volví para terminar la mañana.

Miré
las redes que había puesto un post esa mañana para ella, pero a la vez decía
que me había enamorado, eso les contaba a mis lectoras entre bromas y medias
verdades, pero sí, Abril me había ocasionado tal impacto,
que sentía que todo de nuevo volvía a brillar en mi vida.

Mis
compañeros no dejaban de reír, decían que hoy era un nuevo Aitor, les gustaba
verme como lo estaban haciendo en ese momento y es que, de parecer un muerto
viviente y serio, no se me quitaba la sonrisa de mi cara.

Salí
del trabajo, lo primero que hice al llegar a casa es coger el libro, lo puse al
lado de la flor y tiré una foto, de nuevo la puse en las redes esperando a que
ella lo leyera, con el siguiente comentario:

“Me
has dicho que cuando tuviera la rosa y el libro en mi poder, ese día cenarías
conmigo.

Las
casualidades no existen.

¿A
las ocho?”

Y
parecía que estaba esperando algo, pues no tardó en abrirme un privado y
ponerme una ubicación. Seguidamente me decía que a las ocho me esperaba.

Sonreí
y le respondí que allí estaría, por supuesto que lo haría, ese día algo me
decía que había vuelto a nacer. 
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Me
asomé a la ventana y miré al cielo, mi primer pensamiento Maya, le pedí perdón
por aquello que iba a hacer a sabiendas que ella me hizo prometerle algunas
cosas, entre otras, rehacer mi vida.

Se
me saltaron las lágrimas, era una sensación de estar fallando, pero a la vez,
de tener la necesidad de tener una nueva ilusión. A la vez les pedía a mis
padres fuerzas para no arrepentirme de vivir este momento y es que me daba
miedo, era como si no estuviera bien lo que hacía y que la persona que más amé
en este mundo estuviera sufriendo por verme.

—Maya,
a ti te llevaré siempre en mi corazón —murmuré entre lágrimas, mirando al cielo
antes de cerrar la ventana.

Me
giré y cogí entre mis manos una foto que tenía de ella en el salón con una
margarita en la oreja, acaricié la imagen y la besé.

Salí
de mi casa feliz por esa cita y a la vez lleno de sentimientos encontrados, era
preso de mi pasado, ese que hubiera mantenido a mi lado por encima de todo,
pero por desgracia, no somos más que un juguete en manos de la vida.

Paré
el coche en la ubicación que me había puesto y no tardó en aparecer, sonriente,
preciosa, tímida, a pesar de que era una persona graciosa tenía una gran
timidez y una voz dulce, bajita.

—Hola
—murmuró sonriendo.

—Hola,
preciosa —sonreí y le abrí la puerta del coche. Sobre su asiento la rosa y el
libro con la dedicatoria que no tardó en ponerse a leer.

“Este
libro no puede ser dedicado como lo hubiera hecho habitualmente, este libro
tiene que ser firmado para mi sonrisa preferida, esa que solo tienes tú, Abril. Gracias por aceptar.

Aitor
Ferrer”

—Me
encanta —sonrió emocionada, mientras yo arrancaba el coche. 

—Me
alegro mucho.

—Es
la primera vez que me sucede algo así y acepto ir a cenar —rio con timidez.

—La
mía también en pedirle a alguien que cenara conmigo —le hice un guiño rápido,
ya que iba conduciendo.

—Estuve
leyendo los comentarios de Facebook, tienes que sentirte orgulloso de lo que te
adoran esas chicas.

—Son
mi familia virtual —sonreí—. La verdad que es la primera vez que comparto dos
posts como los de hoy.

—Ya
lo vi, me he leído todo tu muro —hizo un gesto con los ojos.

Sonreía
continuamente, se podía ver por los gestos, aunque llevara mascarilla, pero se
había convertido en mi sonrisa favorita, además yo la había visto esa mañana
que se la quitó para fumarse un cigarrillo al lado de la terraza donde yo
estaba.

Llegamos
al restaurante y nos pasaron a un rincón muy bonito, íntimo.

Me
contó que estaba supliendo a la otra camarera mientras el primo encontraba a la
persona adecuada, estaba terminando su carrera de la cuál
le faltaban dos asignaturas para ser… ¡Enfermera!

Se
me cambió la cara por completo, como Maya, hasta ella se dio cuenta y ahí, sin
querer, casi se me caen las lágrimas, pero aguanté como pude. Me daba cuenta de
que la vida era tan caprichosa de remover todo de mil maneras.

—¿No
te gusta mi carrera? —preguntó con esa timidez, al ver que me había cambiado la
cara.

—Claro
que me gusta, no es eso —sonreí con tristeza y le conté lo sucedido con Maya,
todo hasta las promesas en el hospital.

Para
mi sorpresa Abril, estaba llorando y acariciando mi mano por encima de la mesa.
Terminé contándole toda mi vida, como se fueron las tres personas más
importantes para mí.

—No
te merecías una vida así, sé te ve buena persona —decía entre lágrimas y casi
sin voz.

—Bueno,
siento la cena que te estoy dando.

—No,
por favor, me alegra ser esa persona en la que hayas confiado para contarle
—seguía acariciando mi mano—. Tienes una fortaleza que muchas personas no
poseen. Mi padre murió cuando yo estaba en la barriga de mi madre, no lo pude
conocer y me duele, así que entiendo que tu dolor es mil veces peor, pasar por
lo mismo tres veces, no sé ni cómo puedes mantenerte en pie y como has
conseguido llevar una vida así de favorable, otros hubieran caído en mil
locuras.

—No,
por respeto a ellos tenía que seguir, es lo mínimo que les debo.

—Come
algo, por favor.

—Claro,
tranquila —sonreí y cogí un poco de esa ensalada de pasta que había para
compartir, al igual que una pizza que habíamos pedido grande, fina y crujiente.
Ese lugar era una maravilla.

Abril
se sinceró y comenzó a contarme que había estado en una relación un poco
tóxica, que él era un celoso empedernido y ella, aunque no le daba motivos,
siempre buscaba una razón para humillarla. Una vez le dio una bofetada y lo
perdonó, a la siguiente lo dejó, realmente se lo contó a la madre y fue a por
él, de forma que jamás volvió a aparecer.

—Y
desde entonces tengo miedo a enamorarme, jamás volví a quedar con nadie, de
esto hace un año.

—No
entiendo que debe sentir tan malo una persona en su interior para hacer eso. A
las personas, sea o no sea tu pareja, ni se les grita, ni se les pega, eso es
superior a mí.

—Me
equivoqué al enamorarme, pensé que era buena persona y Cupido, no tuvo ojo en
ayudarme —sonreía y cada vez que lo hacía sentía un cosquilleo en mi estómago.

—Seguro
que la vida te tiene algo bonito preparado.

—A
ti, a ti es al que te lo tiene que dar, me has dejado tocada, triste, me da
mucha pena por lo que has tenido que pasar.

—No
quiero ser la pena de nadie, estoy aquí y es un paso más que doy al frente
contra todo lo que no me atrevía a hacer.

—Físicamente
se te ve joven porque solo tienes veintisiete años, pero personalmente, se te
ve con muchísima madurez.

—No
me quedó otra que madurar antes de tiempo, pero bueno, también tengo mi parte
infantil, esa que sigue viviendo dentro de mí.

—Seguro,
claro que sí —murmuró con esa timidez mezclada con su sonrisa y la verdad es
que enamoraba el momento.

El
tiempo se nos pasó volando entre confesiones, parecía que nos conociéramos de
toda la vida, pero claro, estábamos en un estado de alarma a punto de acabar y
el tiempo era el justo para regresar a su casa, dejarla e irme a la mía.

Hubiera
hecho lo que fuera por detener el tiempo, por quedarme con ella todas las horas
que pudiera y es que me sentía de nuevo vivo, como hacía tiempo no me sentía.

Nos
despedimos, sabíamos que al día siguiente yo me tomaría el café en la cafetería
y que allí nos volveríamos a encontrar de nuevo.

Llegué
a casa y puse del tirón este post en las redes.

“Jamás
me dolió tanto que dieran las once de la noche y tener que recogerme por el
toque de queda, ¡con las ganas que tenía de alargar esa preciosa velada!

Y
se quejaba Cenicienta… ¡Al menos ella disfrutó de una hora más! Yo hubiera
pagado por ser ese personaje, por mucho que luego la carroza se me convirtiera
en calabaza (es un decir, mi coche vamos a dejarlo como está, jaja).

Ahora
en serio, si la primavera la sangre altera, abril es ya lo más de lo más. Y
encima, si es una mujer quien lleva su nombre, esa “Abril”, es ya mi debilidad
¡Yo no quiero que llegue el verano! ¿Quién se encarga de pararme el tiempo?

Gracias
y gracias por una noche tan especial. Dicen que abril, aguas mil. “¡Mil
chaparrones soportaría, con tal de repetir una cena cien por cien inolvidable contigo!”

Mis
Chicas de la Tribu, esas que nos seguían a once autores y que eran nuestras más
fieles lectoras, no tardaron en comentar, no estaban acostumbrada a un Aitor
tan expuesto y abierto, pero ahora me sentía de otra manera y se lo quería
gritar a los cuatro vientos.

No
tardé en recibir un mensaje de ella…

Abril:
Buenas
noches, Aitor. Fue una cena preciosa y me quedé con un buen sabor de boca. Me
ha encantado ese post que has puesto, me siento una princesita. Descansa.

Aitor:
Eres
mi princesita, siempre que quieras serlo. Descansa, guapa y sueña bien bonito.

Y
así fue como ese día, mi vida había dado un giro impresionante, había dado un
paso más para quitarme esa coraza que tenía puesta y el motivo era ella… Abril,
esa mujer que de nuevo me devolvió la sonrisa. 




Capítulo 3 

 

Me
levanté muy agitado, había tenido una pesadilla y estaba completamente
aturdido.

Fui
a la cocina a prepararme un café y me lo tomé en el salón mirando la foto de
Maya, le preguntaba si estaba feliz por lo que estaba haciendo o le estaba
causando tristeza. Siempre pensé que los sentimientos son eternos y me partía
el alma pensar que estaba haciéndolo mal. 

En
ese momento recordé como me pedía antes de morir que rehiciera mi vida y que se
la presentara el día que sucediera, rompí a llorar, la tenía muy presente y
ahora que alguien me había vuelto a hacer sonreír, era como si estuviera
fallando a todo.

Me
vestí y, aunque no me quitaba de la cabeza a Abril,
tampoco me quitaba a Maya, era tan fea la sensación que hasta tenía ganas de
llorar.

Llegué
a la cafetería y al verla sonreír, de nuevo se iluminó una sonrisa en mi rostro
y es que era luz a mi parte más sombría.

Me
traía el café directamente y otra nota, cómo no, en la que decía que le había
hecho creer en los príncipes azules.

Aproveché
para colgarla en las redes cuando subí al trabajo, pero claro, además
aprovechar para mandarle con ello un mensaje…

“𝐵𝑢𝑒𝑛𝑜𝑠 𝑑𝑖́𝑎𝑠, 𝑐𝘩𝑖𝑐𝑎𝑠. 

𝐴𝑠𝑖́ 𝑚𝑒 𝘩𝑎𝑛 𝑝𝑢𝑒𝑠𝑡𝑜 𝑒𝑙 𝑞𝑢𝑒 𝑠𝑒 𝘩𝑎 𝑐𝑜𝑛𝑣𝑒𝑟𝑡𝑖𝑑𝑜 𝑒𝑛 𝑒𝑙 𝑚𝑒𝑗𝑜𝑟 𝑐𝑎𝑓𝑒́ 𝑑𝑒 𝑚𝑖 𝑣𝑖𝑑𝑎. 

𝐘 𝐬𝐢 𝐭𝐮́
𝐪𝐮𝐢𝐞𝐫𝐞𝐬,
𝐞𝐬𝐭𝐚 𝐧𝐨𝐜𝐡𝐞,
𝐧𝐨 𝐡𝐚𝐛𝐫𝐚́
𝐭𝐨𝐪𝐮𝐞 𝐝𝐞 𝐪𝐮𝐞𝐝𝐚 𝐩𝐚𝐫𝐚 𝐧𝐨𝐬𝐨𝐭𝐫𝐨𝐬.”

Las chicas no tardaron en ponerse a comentar el
post, la verdad que no lo sabían, pero gracias a ellas las cosas se pusieron
más fáciles y nos ayudaron mucho en tomar todo de otra manera…

No tardó en abrirme un privado.

Abril: Las chicas
creo que quieren que me secuestres.

Aitor: Las chicas
y yo queremos que pases el fin de semana en mi casa.

Abril: Mi madre
me va a matar…

Aitor:
Busca una buena excusa.

Abril: No le voy
a mentir, ya le hablé de ti, pero bueno, déjalo en mis manos.

Aitor: Espero
impaciente, noticias tuyas.

Abril: Vale, principito.

Aitor: De
acuerdo, Alba.

Abril: Gracias,
Alberto.

Sí, Alba, es que resulta que se llamaba Abril de
Alba y yo, precisamente, Aitor Alberto, así que imaginad la coincidencia con
las iniciales y por eso la ironía de Alberto.

Tenía veinticuatro años y a veces la sentía
adulta y otra una niña, me gustaba ambas partes de ella.

Me pasé un rato de lo más nervioso, seguía
leyendo los comentarios en Facebook de las chicas y más me ponía aún, me
costaba concentrarme en el trabajo y es que todo estaba siendo para mí muy
fuerte, muy bonito y, cómo no, muy triste por las sensaciones de fallar que me
venían a la mente.

La mañana de este viernes fue lo más lenta y
nerviosa de los últimos meses, así que cuando salí del trabajo pasé por la
cafetería a despedir a Abril, que también salía y a
pedirle, por favor, que convenciera a la madre.

Ella reía diciendo que estuviera tranquilo, que
haría todo lo que pudiera.

Me fui para casa, no tenía ni ganas de comer y
estaba con un dolor de barriga impresionante, eran los nervios.

Tres y cuarenta y cinco, suena un mensaje y me
dice que vaya por ella a las seis y media, casi me caigo de culo, le puse un
gif de un chico llorando emocionado, no tardó en poner sus emoticonos con
sonrisas.

Me puse tan nervioso, que en ese momento subí una
foto mía a las redes con mi libro tapándome la cara, sí, yo, Aitor Ferrer, el
hombre más hermético del mundo y al que ante mis chicas de La Tribu era el timidín, ese hombre que nadie sabía que había malvivido
destrozado de dolor, eso era lo que me hacía estar ausente, no una timidez que
no existía, todo lo contrario, un corazón al que le costaba sonreír, hasta que
apareció ella…

El revuelo que monté con mi foto no me lo
esperaba, bueno sí, sabía que me esperaban más mayor, pero bueno, lo confesé,
era el más joven de los autores de La Tribu y de ahí que comenzaran a decirme
de todo, pero desde la broma y el buen rollo. La verdad es que teníamos a las
mejores lectoras del mundo.

Hasta que fui a recoger a Abril,
estuve que me iba a dar algo: hablaba con la foto de Maya, con la de mi madre,
con la de mi padre, me asomaba a la ventana y miraba al cielo… Necesitaba una
señal, algo que me empujara a hacerlo sin remordimientos.

Estaba preciosa con una maletita de ruedas
pequeñas, sonriente y nerviosa, sonrojada y feliz, temblorosa…

—Buenas
tardes, preciosa —no la besé la mejilla porque teníamos las mascarillas y me
daba cosa con ellas puestas.

—Buenas
tardes, Don Aitor —murmuró muy tímida, sacándome una carcajada.

—Adelante,
Doña Abril —le abrí la puerta de mi coche.

—Tengo
que ir a comprar tabaco a un estanco.

—No,
en mi casa tengo.

—Bueno,
pero no voy a permitir que me pagues los vicios. 

—Me
voy a casar contigo, tengo que prepararme para ello —bromeé, sacándole una
carcajada que le duró todo el camino.

Llegamos
a casa y solo entrar al pasillo sonrió.

—Buah, que bonita es.

—Mujer,
estás en el pasillo.

—Pero
ya se ve la luz que tiene, lo limpia que está y ese rincón con esa mesa y eso
vintage, es que me encanta.

—Ven,
te la enseño —dejó la maleta en el pasillo y yo no sabía si decirle que la
llevara al cuarto pequeño, al mío de matrimonio o al otro del despacho, así que
no dije nada y esperé a ver como se sucedían las cosas.

Le
enseñé la cocina y, aunque no era muy grande, le encantó, se quedó prendada con
ella y con la terraza que tenía, seguidamente entró al salón y no tardó en
decirme que era una pasada de precioso, sorprendentemente se fue directa a la
foto de Abril y la cogió entre sus manos.

—Es
ella, ¿verdad? —preguntó sin dejar de mirarla y se me hizo un nudo en la
garganta.

—Ella
es Maya —murmuré, sin ni siquiera pararme.

—Se
le veía una mirada preciosa, bueno, era preciosa, me inspira nobleza —su tono
se apreciaba triste.

—Era
una chica increíble, era muy feliz…

—La
vida es muy injusta —no dejaba de mirar la foto y bajo mi asombro, la acarició
con su mano como lo solía hacer yo.

—Lo
es, pero bueno, hay que seguir, no queda otra.

—Nunca
dejes de tenerla, por nada y por nadie, consérvala en tu vida, alguien que te
hizo tan feliz no merece ser olvidada —eso me dejó claro que Abril,
tenía un corazón muy grande.

—Sí
—noté que se me iba a saltar las lágrimas y quise cambiar de tema. Le quité la
foto de sus manos, la puse en el mueble y cogí su mano—. Vamos, te sigo
enseñando la casa.

Se
quedó encantada, le gustó mi despacho y cogió los libros míos, bueno, solo
tres, los demás se los di a mis compañeros de trabajo y tenía que pedir más.

Luego
nos fuimos a la cocina y preparé dos crepes de Nutella con plátano y puse unos
caramelos de cereza entre medio, le tiró hasta una foto y me dijo que la
subiera a mis redes, ya que era muy bonita, pero bueno, para bonita ella, que
era un regalo de la vida tenerla ese día en mi casa para pasar el fin de semana
junto a mí.

—Mi
madre me dejó venir después de revisar tus redes y ver que no eras un hombre de
esos descarados, que le gustaban llamar la atención y esas cosas.

—Entiendo,
bueno, de todas formas, uso las redes para poco, me cuesta mucho llegar a la
gente. Desde que pasó lo de Maya, no soy yo, y encima fue después de lo ella,
cuando me decidí a publicar.

—No
te pongas triste —acarició mi mano.

—No,
solo estoy emocionado —sonreí y le acaricié la cara.

—Ven
—se levantó—, dame un abrazo. Cogió mis manos bajo mi asombro y me abrazó.

En
ese momento juro por mi vida que sentí tal sensación, que rompí a llorar por
todo lo que llevaba dentro. Ella comenzó a besar mi mejilla, mi frente, y
diciéndome que no me merecía estar sufriendo de esa manera, no sé cómo pasó,
pero terminamos besándonos.

—Lo
siento, no me gusta ser así y no era el momento.

—Los
sentimientos no se pueden controlar y en tu corazón hay muchísimos. Te entiendo
y estoy junto a ti, jamás en frente, así que no te preocupes, suelta todo eso
que llevas y siempre que quieras tendrás mi hombro para llorar.

—Solo
quiero regalarte mil sonrisas, pero necesito mi tiempo y te juro que te
enseñaré la mejor versión de mí.

—Lo
sé, pero es que quiero ver en ti todas tus versiones, la vida no es de color de
rosas y tú has pasado muchísimo, tienes derecho a llorar, a gritar, a todo, por
eso no te preocupes —volvió a abrazarme, luego cogió con su mano la crepe y me
lo metió en la boca, manchándome toda la cara y consiguiendo que me riera. 

Me
encantaba lo que me estaba mostrando de ella y si realmente era así, yo quería
retenerla toda la vida a mi lado…




Capítulo 4 

 

Nos
pusimos a preparar la cena después de haber estado charlando dos horas en la
cocina. La verdad es que escucharla era como una banda sonora para mis oídos.

Metí
dos patatas grandes envueltas en papel de aluminio en el horno, le iba a
preparar una de las comidas que más me gustaban, rellenas con maíz, mayonesa,
atún, remolacha, queso y demás, que quedó espectacular y la subí a las redes.

Tras
la cena nos fuimos al sofá a leer todos los comentarios de las chicas, entonces
Abril, me pidió que subiera una foto de nuestras
piernas.

Puse
el móvil en el mueble que había frente al sofá, lo programé a diez segundos y
corrí a sentarme junto a ella, lo que no me esperaba es que pusiera su pierna
sobre la mía. Me encantó ese gesto y reconozco que se convirtió en mi foto
preferida.

La
subí a la red y fue entonces cuando comenzaron a poner mensajes y más mensajes
las chicas del grupo de “La Tribu”, esas que tenían de lo más emocionada a Abril, le encantaba leerlas, como bromeaban y con qué cariño
la recibían. 

A
ella le dolía el lado de reírse con los comentarios y cuando Dylan, soltaba una
de las suyas, pues peor se ponía, se echaba sobre mi pecho a reír, momento que
yo aprovechaba para acariciarle la cabeza, me encantaba esa sensación de meter
mis dedos entre sus cabellos.

Nos
reímos lo más grande, había cada una que era mortal y no quiero nombrarlas
porque dejarme a alguien fuera, me haría sentir fatal y nadie se lo merecía, a
cada cuál mejor, pero ese Dylan, ese, lo estaba bordando.

Se
pasó todo el tiempo tirada en mi pecho y yo rodeándola
con mis brazos mientras leíamos todo, se me olvidó por completo el resto del
mundo, disfruté de cada uno de esos momentos.

Ya
bien entrada la madrugada, Abril fue a cambiarse, pero
antes con toda su inocencia y gracia me dijo que iba a dejar la maleta en
nuestra habitación y coger el pijama. 

En
nuestra habitación…

Me
la tenía que comer sí o sí, no se podía ser más bonita, eso era imposible,
tenía una condición digna de admirar.

Apareció
con su pantalón de pijama y una camiseta de manga corta blancas, la verdad es
que tenía una silueta espectacular, además de sus caderas anchas, era todo un
deleite para la vista.

—Te
toca ir a cambiarte —me dijo, plantándose ante mí y señalando hacia la puerta.

—¿Y
si no quiero?

—Voy
a por una caja de leche y te la tiro por encima.

—¿De
qué color dices que quieres que me ponga el pijama? —pregunté, arqueando la
ceja y levantándome.

—El
que quieras, todo te queda genial —sonrió apretando los dientes y causándome
una sonrisa.

La
pegué contra mí, la besé y fui a cambiarme.

Regresé
y estaba en un rincón del sofá mirando el móvil y riendo con los comentarios.

—Y,
¿dónde dices que vas a dormir? —pregunté, sentándome junto a ella y echándole
mi brazo por el hombro.

—¿Tú
estarás de broma no? Porque tengo veinticuatro años, pero no soy la Virgen de
Fátima —se echó a reír—. Vamos, de que duermo contigo, duermo, así te tenga que
atar —no dejaba de reírse. 

—Que,
si me tienes que atar, yo me dejo.

—No,
no, prefiero que me abraces como un osito.

—¿Y
si quiero abrazarte como un príncipe? —carraspeé.

—No
me mires así y no me pongas nerviosa —echó mi cara hacia un lado.

Y
ahora voy a contar la verdad de lo sucedido…

Me
levanté, metí las manos por su cuerpo para cogerla en brazos y fuimos los dos a
comernos el suelo, sí, yo, Aitor Ferrer, desde ese momento me di cuenta de que
tenía que ir al gimnasio.

—Me
acabo de sentir la mujer más gorda del mundo —dijo ahí, tirada sobre mí y
muerta de risa.

—No,
el problema es que yo debo ser el más débil.

—Tengo
mucho culo —se puso la mano en la frente llorando de la risa.

—Tienes
el culo más bonito del mundo —le di un agarrón de él y la besé.

Me
levanté y la ayudé a levantarse, pero como ella era natural como la vida misma,
se subió al sofá.

—Va,
ponte de espaldas que me vas a llevar a caballito.

—¿Te
gusta jugártela?

—Pues
claro, pero a la cama me llevas así, solo pido —se santiguó— que en la cama no
seas tan patoso —nos echamos a reír, tenía unas salidas que eran de lo más
divertida.

La
cargué en mi espalda y nos fuimos hacia la habitación mientras ella cantaba eso
de “corre, corre caballito” sí, de Marisol, y es que, para ser tan joven, decía
que había visto sus pelis muchas veces.

Nos
metimos en la cama y se echó en mi pecho, charlando, me hablaba de las chicas
de “La tribu” y decía que se sentía extraña, chicas que estaban ahí de tiempo y
que de repente comentaran nombrándola y viviendo esto con nosotros, decía que
se sentía la princesita de un cuento.

Terminamos
besándonos, con la luz apagada, con el silencio de la noche más que con
nuestros sonidos y sonrisas que nos salían una tras otra. 

No
sé cuánto tiempo estuvimos así, pero mucho, hasta que me di cuenta que ya se
fue desvaneciendo y quedando dormida en mis brazos, fue la sensación más bonita
que podía experimentar.

No
lo hicimos, no hizo falta, miento si digo que, por supuesto, la deseaba y me
hubiera encantado, pero ese momento fue tan bonito y perfecto, que no creí
conveniente ir más allá…




Capítulo
5 

 

La
miraba como dormía, tan bonita, tan llena de todo lo que necesitaba…

Se
movió un poco y abrió los ojos, se pegó a mí y me rodeó con sus brazos.

—He
pasado una noche terrible…

—¿Por?
—Eso me hizo dar un vuelco.

—Desde
que comenzó el estado de alarma me acostumbré a estar en casa y dormir sin
sujetador y no veas, pensaba que me oprimía, que malita noche.

Me eché
a reír, no me quedaba otra.

—Y,
¿por qué no te lo quitaste?

—Me
daba vergüenza, a ver si te pensabas que te quería provocar —se tapó las manos
con su cara.

—No me hubiera
importado que lo hicieras —carraspeé.

—Calla
que me muero de la vergüenza —no se quitaba las manos.

—Y
ahora no me dirás que vas a desayunar con el sujetador de forma incómoda.

—¡Qué
no me digas nada! —se reía a carcajadas y me hacía reír a mí de verla con ese
nerviosismo.

—Entonces
de desnudarte y eso, como que mejor que no se me pase por la cabeza —le dije,
mientras la abrazaba y acariciaba su espalda.

—Creo
que me voy a desmayar —decía con la cara tapada y no me dejaba ni quitarle las
manos.

—Bueno,
tampoco será para tanto —le puse el pelo detrás de su oreja.

—Vamos
a desayunar —se levantó, pero vamos, como si aquello fuera un OVNI que aparece
y desaparece de forma fulminante, ni tiempo me dio a agarrarla, cuando ya
estaba en el cuarto de baño, lavándose la cara y los dientes.

La
puerta del baño estaba abierta y me planté en ella, apoyándome en el quicio y
con los brazos cruzados.

—¿Me
vas a huir así todas las mañanas?

—No lo
sé, según cómo me dé la neurona —dijo con su cepillo en la boca y toda llena de
pasta dental.

—Pues
voy a tener que hablar seriamente con ella —me puse atrás y la rodeé por la
cintura, dejando de caer mi cabeza en su hombro y mirándonos por el cristal.

—Como
hables con mi neurona te va a preguntar que si serpiente o anaconda —se echó
sobre el lavabo a reírse y como no, negué riendo, si es que en el fondo no
podía con ella.

—¿En
serio?

—Claro
—siguió lavándose los dientes—. Tendré que saber a lo que me enfrento.

—Si me
sales corriendo, a poco te vas a enfrentar.

—Me
estás esquivando la pregunta.

—Tendrás
que averiguarlo —le di una palmada en el culo y cogí mi cepillo para lavarme
los dientes.

—Eso no
vale, yo quiero saber las cosas, estar prevenida.

—¿Tú?
—pregunté, mirándola por el espejo— Tú que precisamente prefiere pasar una mala
noche a deshacerte del sujetador —arqueé la ceja y vi cómo se ponía aún más
sonrojada.

—Me voy
a preparar los cafés —volvió a huir en dirección a la cocina.

Me
encantaba, simplemente me tenía en una nube en la que flotaba con solo mirarla,
escucharla, tenía una dulzura a la hora de hablar que era increíble, además de
graciosa.

Llegué
a la cocina y ya tenía las tazas con los cafés, me senté, se sentó en mi pierna
y me pidió tirarnos una foto para las redes, obvio que solo de la taza y
nuestras piernas, ella sentada encima de mí.

Las
chicas, como no, comenzaron a hacer comentarios de todo tipo, nos reímos una
cosa mala y ella estaba feliz de la vida leyendo las cosas que ponían. Lo que
más me gustaba es que todo se lo tomaba con un humor y un cariño increíble, le
daba igual lo que dijeran que todo le caía bien.

Nos
duchamos a la vez, cada uno en un cuarto de baño, eso era obvio, le podía dar
algo si le pedía que se duchara conmigo, y es que algo me decía que en ese sentido
ella era mucho más vergonzosa si se podía.

En ese
momento me llamó Juan y me dijo que estaba con Jorge en su casa, que iban
habían comprado maricos, el día estaba de piscina y él tenía una, así que me
propuso ir a comer con Abril. Fue decírselo y aceptó
de inmediato, además, había echado en la maleta un bañador y tardó, cero, coma
dos en ir a ponérselo.

Antes,
como no, me hizo tirarnos una foto en mi despacho con el libro de Inverness, se
sentó en mi falda con sus botas Converse que tanto le gustaban y listo, foto
para el Facebook e Instagram.

Jamás
pensé por nada del mundo ser capaz de subir tantas cosas personales a las
redes, jamás y, ahí estaba, contando todo por fascículos ¡Para matarme! 

Mis
amigos estaban al tanto de todo, con lo cual, ni había que dar explicaciones y,
además, quería que la conocieran no solo poniendo cafés en la cafetería, sino
de una manera más cercana.

Fue
llegar y nos recibieron con tintos de verano, Abril no
tardó en aplaudir y coger el suyo, la verdad es que era precioso ver como
disfrutaba con lo más mínimo, era una niña de lo más humilde. 

Se
integró como una más, eso me gustó muchísimo y no tardó en sacar su ironía para
responder a los chicos cuando le buscaban la lengua desde el más absoluto
cariño, sobre todo, cuando se metían conmigo, ahí me defendía con todo su arte
y dejando claro que, por ahí, no.

—Venga,
tírate —me dijo Abril, desde dentro de la piscina con
su vaso de tinto en la mano.

—Hace
mucho frío para mí —me reí desde la hamaca.

—¿No te
da pena que te lo pida la chiquilla y no lo hagas? —me dijo Juan.

—Bueno,
sí me promete que se quedará hasta el martes, me tiro de cabeza.

—¡Lo
prometo! Ya me encargo de mi madre —dijo muerta de risa.

Y ahí
que fui y me tiré de cabeza, vamos por favor, si me dice que me tire en ese
momento en helicóptero, como que también lo hago.

Llegué
junto a ella y salí directo a su boca, a darle un beso, eran tan bonita que no
podía dejar de besarla cuando la tenía frente a mí.

De
fondo, Jorge y Juan, tocando las palmas con euforia por ese beso, los mataba, a
esos dos capullos los mataba. Nos echamos a reír y es que no era para menos.

En ese
momento me acordé de Maya, de nuevo me preguntaba si tenía derecho a ser así de
feliz, disimulé y salí para ir al baño, allí me senté en váter a llorar como un
niño chico.

No
quería tener esta sensación, era muy fea, pero tampoco quería arrancar a Maya
de mi corazón, la iba a amar hasta el último día de mi vida, pero también
quería hacerlo con Abril ¿Se podía amar a dos mujeres a la vez? Sí, sin dudas,
Maya era mi amor sagrado y Abril, el amor que hacía
vibrar mis días.

Me lavé
la cara y salí como si nada pasara, pero Juan que estaba preparando la comida
me lo notó inmediatamente. Abril estaba charlando con Jorge en la piscina.

—Hermano,
estás mal, ¿verdad?

—Sí,
tengo una sensación muy fea.

—Maya
te pidió que te pasara esto, no la tienes que olvidar, sé que no quieres
hacerlo, pero no puedes vivir fustigándote toda la vida. Ahora estás siendo
feliz, nosotros lo vemos, esa chica te está devolviendo la vida, agárrate a
ella, sabes que para nosotros esto que te está pasando es muy bonito de ver,
hemos vivido tu historia contigo, así que, no seas tonto, no fallas a nadie más
que a ti mismo.

—¿Sabes?
Si Maya no se hubiera ido hubiera tenido que estar en primera línea de esta
Pandemia —sonreí con tristeza pues era algo que siempre pensé desde que comenzó
toda esta locura que nos azotó al mundo.

—Lo he
pensado muchas veces.

—No sé qué
hubiera sido más doloroso, si verla ahí luchado por todos o esa soledad que
pasé ese tiempo que estuvimos encerrados.

—No te
has vuelto loco de milagro con todo lo que has soportado, pero no deberías de
dar tantas vueltas al coco, mira esa niña y la felicidad que te está aportando.

—Me da
miedo hasta tocarla es como si le estuviera siendo infiel a Maya y eso que la
deseo con toda mi alma.

—¿En
serio no te acostaste con ella anoche?

—No
—sonreí—. No, no lo hice, reconozco que la deseo, pero, por otro lado, también
reconozco que me da miedo.

—¿Miedo
a qué?

—No lo
sé, pero me voy a volver loco.

—Ahora
no, cojones, ahora no —se rio y me dio un abrazo, momento en el que volví a
romper a llorar a pesar de no querer. 

—Gracias
por haber sido uno de los pilares para que no estuviera solo —murmuré.

—Eres como
un hermano y ya sabes que tanto él, como yo, no te vamos a dejar solo nunca.

—Lo sé,
pero bueno —me sequé las lágrimas—, no quiero llorar más, me sabe mal por ella,
demasiado tiene con aguantar a un tipo como yo, que tiene el corazón dividido
en dos.

—Por
eso te adora, porque sabe que eres fiel hasta las últimas consecuencias.

—¿Y si
estoy gafado y a ella le pasa algo por estar junto a mí?

—Escucha
—puso las dos manos en mi cuello—. No vuelvas a decir eso en la vida, en la
vida, ni a pensarlo, no tienes ni puta idea de lo que dices y eso son fantasmas
que aparecen en tu cabeza por todo lo vivido —me dio un beso en la frente.

Pues
sí, ni decirlo debería, pero, ¿qué hacía si realmente lo pensaba y me daba un
miedo atroz?

Nos
sentamos a comer y la verdad es que me fue entrando mejor rollo. Abril, se
había dado cuenta de que había estado hablando con él y llorando, no me dijo
nada, ella los espacios los daba y los entendía, en la comida no dejaba de
acariciar mi pierna y de darme algún que otro beso en el hombro.

Mis
amigos comenzaron a bromear con lo de los posts que estábamos teniendo y la de
gente que nos decía cosas.

—Yo me
quedo alucinada con todo lo que leo y lo buenas personas que son todas las
chicas, se nota la clase de personas que son, felices por nosotros y ahí,
dándolo todo —dijo Abril, emocionada—. Cuando le dicen
cosas a él, me encanta, es que son muy graciosas y le pueden soltar una
brutalidad que lo hacen tan de corazón, que hay que reírse y aplaudirles, por
esa forma de ser tan bonita que tienen.

Sí,
ella era así, noble, no le veía los peros a nada, todo le parecía bien y es que
Abril, era todo corazón, era un ser con mucha luz.
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    Salimos
de allí después de despedirnos de los chicos y haber pasado un día increíble.


    —¿Qué
deseas en estos momentos? —pregunté mientras conducía y ella acariciaba mi
brazo.


    —Un
Burger King —soltó, causándome una carcajada por esa respuesta que no me
esperaba para nada—. ¿Qué? Ah, vale, no te referías a cenar —se echó a reír.


    —Voy
para el Auto King —cambié de dirección, mientras no dejaba de reír.


    Compré
por la ventanilla y la llevé frente a un lago, el haber ido a casa de mi amigo
me hizo tirar para la sierra, así que encontré un lugar perfecto por el camino
para tener una cena con buenas vistas.


    —Tengo
que llamar a mi madre y decirle que me quedo hasta el martes, me va a matar
—reía, mientras sujetaba el vaso de refresco en su mano y miraba hacia el lago.


    —No
te matará, como mucho se pondrá como loca —arqueé la ceja y le hice soltar una
carcajada.


    —No
me lo va a prohibir, la conozco, pero bueno, me dará mil consejos y me dirá un
poco de todo, pero de buenas —apretó los dientes, pero sonriendo.


    —Me
va a odiar —hice un carraspeo.


    —Nadie
en este mundo podría odiarte, tonto. Por cierto, hoy no has tenido un buen día
—se le convirtió la cara en tristeza.


    —Me
lo he pasado muy bien, de verdad, solo que hay veces que me frustro por mis
pensamientos y lo paso mal, pero imagino que todo irá pasando, tranquila.


    —Necesitas
tu tiempo, tu espacio, tus momentos, necesitas perdonarte por algo que no
hiciste, ni tienes culpa. La vas a amar toda tu vida, pero tienes que aprender
a hacerlo sin hacerte daño.


    —¿Y
por qué sigues a mi lado sabiendo que esos sentimientos por ella nunca van a
desaparecer?


    —Porque
eso te hace ser un hombre de verdad, porque me siento orgullosa de poder ser la
alegría de alguien que es tan bueno como tú, porque quiero estar contigo y ser
la otra mitad de tu corazón y porque no quiero que dejes de amarla, alguien que
te quiso tanto debe de permanecer en tu corazón. No quiero ser el motivo de que
olvides a nadie, quiero ser el motivo que te haga sentir que la vida puede
continuar.


    —Lo
siento —dije, al romper a llorar.


    No
tardó en levantarse y ponerse tras de mí, en cuclillas, abrazándome y apoyando
su cara en mi hombro.


    —Llora
todo lo que quieras, chilla, haz lo que te dé la gana, pero te juro que te
enseñaré a recordarla con una sonrisa y no con ese dolor. Soy una privilegiada
por ser la que está a tu lado, con eso soy feliz, por mí no te preocupes, que
si algo sé es ponerme en tu lugar y créeme que lo hago y te voy a apoyar en
todo, en tus malos momentos, en los peores, en los mejores…


    —Eres
muy buena Abril, eres muy buena.


    —Bueno
eres tú, que tienes un corazón muy grande.


    Lloré
unos minutos mientras ella seguía abrazándome por la espalda, acariciándome los
brazos en ese silencio lleno de mi quejido, pero no podía evitarlo, tenía
demasiados sentimientos encontrados.


    Cuando
se me fue pasando terminamos de cenar, yo no quería decir nada, pero no tenía
ganas, el nudo en la garganta era enorme, pero para no preocuparla me lo comí a
duras penas y sin decir nada.


    De
allí nos fuimos para casa, pero antes paramos a tomar una cervecita en la
calle. Ella cogió mi móvil y tiró una foto al vaso.


    —Súbela
a la red —me lo dio riendo.


    —Marchando
un post —le hice un guiño y lo subí.


    Fue
llegar a casa y se sentó encima de mí en el sofá, ella cogió de nuevo mi móvil
y tiró una foto, me lo dio para que la subiera y reí, sin saber que ese post
iba a ocasionar un revuelo inmediato.


    A
Dylan no se le ocurrió otra cosa que decir que le regalaban entre todos otras
Converse a Abril, si se quedaba toda la semana
conmigo.


    Eso
fue un visto y no visto. De la que se lio, pusieron hasta para unas zapatillas
para mí, además de dos tazas con las Converse y nuestros nombres.


    No
nos lo podíamos creer, aquello tenía centenas y centenas de comentarios, la
gente riendo y Dylan, liándola cada vez más. En ese momento se mandó a pedir
todo para que nos llegara lo antes posible.


    Nos
dieron las tantas leyendo, e incrédulos al revuelo que se había formado, ella
decía que, si le contaban algo así, no se lo creía.


    Abril
fue a ducharse a un baño y yo al otro, me metí en la cama a esperarla y
apareció con el pijama, pero las manos cruzadas en su pecho y riendo.


    —He
dejado sueltas las lolas —rio a pie de cama y ocasionándome una carcajada
impresionante.


    —Anda,
entra a la cama tú y tus lolas —reí negando y abriendo la sábana y colcha, para
que se metiera.


    —No
lo digas tú que me da vergüenza —reía entrando y sin quitar las manos.


    La
cobijé en mi pecho y me rodeó con sus manos.


    —Así
que te vas a quedar toda la semana —acariciaba su pelo.


    —Sí,
eso en principio, que aquí estoy más a gusto que en mi casa, así que cuidado,
que lo mismo no me puedes echar ni con agua caliente.


    —Ojalá
te quedaras para siempre.


    —¿Lo
dices en serio?


    —Totalmente.


    Se
movió, me miró y se echó completamente encima de mí, entre mis piernas,
mirándonos. Comenzó a besarme con una dulzura y haciendo un silencio que
aquello fue como una melodía para mi corazón, entendí que estaba bien a mi lado
y eso para mí, era como un regalo impresionante de la vida.


    Terminamos
intensificando esos besos que nos llevó a las primeras caricias, a ese contacto
más íntimo entre dos personas que se desean. Así estuvimos un largo tiempo,
miento si digo que llegamos a más, pero no, en ese momento dimos un paso hacia
adelante, pero no del todo, aunque disfrutamos muchísimo el uno del otro.
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Estaba
besando mi barriga cuando me desperté, lo hacía con besitos suaves…

—¿Qué
haces ahí? —pregunté sonriendo y levantando las sábanas.

—Tranquilo
que no iba a ir a enfrentarme a la iguana.

—Ayer
era Anaconda o Serpiente, hoy iguana ¿Algún nombre más? —La subí hacia arriba
para abrazarla.

—Reza
porque no descubra que es una flauta —se echó a reír en mi hombro—. Aunque
anoche creo que pude intuir que puedo tener un gran serio problema.

—Abril…
—reí— Eres un caso.

—Pero
me estoy convirtiendo en tu caso —me dio un beso en los labios.

—Sí
—sonreí y comenzamos a besarnos con una intensidad increíble, los deseos eran
palpables, más que evidentes.

Me
encantaba ese contacto de mi mano sobre sus pechos, de su cuerpo, en ese
momento sin darnos cuenta ya nos habíamos desnudado el alma y el cuerpo,
estábamos haciéndolo después de un buen rato en el que nos dejamos llevar por
nuestros labios y manos, estábamos mirándonos entre jadeos y sentimientos que
se iban agrandando con el paso de las horas, lo estábamos haciendo…

Miento
si digo que no me aparecía en ese momento la imagen de Maya, esa que intentaba
quitarme de la cabeza, pero aparecía. También miento si no digo que con Abril, estaba sintiendo todo aquello que me despertaba, todo
aquello que me hacía sentir que podía vivir, todo aquello que deseaba junto a
ella y ese momento lo deseé mucho, con mis miedos e inquietudes. Lo deseé y lo
disfruté, pues decir lo contrario, os estaría mintiendo.

Fuimos
a la ducha juntos, con esa preciosa sonrisa que provocaba que me saliera
también a mí.

Me
abrazaba con todas sus fuerzas bajo el chorro del agua mientras le acariciaba
la espalda y besaba su cabeza. Pensaba que esta noche era la más bonita
oportunidad que me había dado la vida.

Nos
fuimos a desayunar y se puso a mensajearse con la madre mientras yo preparaba
el desayuno.

—Dice
que puedo ir a por ropa con la condición de que vengas conmigo y te conozca en
persona.

—¿Eso
dijo? —Me giré de tal forma, que casi me parto el cuello.

—Ajá
—no levantaba la cara del móvil y yo sabía que estaba aguantando la risa.

—Dile
a tu madre que me tiene que invitar a comer para que yo vaya —me giré dejando
salir todo el aire de aguantar de reír y soltando una carcajada.

—Dice
que más vale que le lleves un paquete de pasteles o sales por la ventana.

—Dile
que todo lo que me pida —puse los platos con las tostadas sobre la mesa.

—No
sabes lo que dices, yo no soy pidona, pero mi madre por pedir, se pasa todo el
día pidiendo muestras de maquillaje para no gastarse un duro.

—¿Tan
tacaña es? —me reí.

—No,
para nada, por dar es capaz de dar hasta las bragas, pero es pidona por
naturaleza. Imagina que me llama y estoy en el súper para coger algo que se me
haya antojado. Pues ella del tirón me dice que le lleve algo que le chifle, el caso
es que le chifla todo, pero bueno, yo le digo que me diga exactamente qué
quiere y su respuesta es siempre la misma, que no escatime en mimar a la que me
parió —me tuve que echar a reír.

—Algo
me dice que tu eres la que pones orden en esa casa.

—No
—se rio—, para nada, mi madre es muy graciosa, pero muy estricta, ella tiene
algo claro y es que hasta que viva en esa casa me va a seguir tratando como si
tuviera dieciséis años.

—Pues
vente aquí a vivir y que vea que has madurado.

—A
este paso voy todos los domingos por ropa y no vuelvo más —mordisqueaba la
tostada mientras sonreía y hablaba.

—¿Cómo
crees que se lo tomará hoy tu madre?

—A
ver, tu obvia lo que pasó esta mañana.

—Abril…
—me eché a reír— Ni que tuviera quince años.

—Bueno,
pues eso y que no digas palabrotas delante de ella.

—No
las digo ni detrás —carraspeé.

—Bueno,
algo se te escapó.

—Ni
la cuarta parte de lo que a ti —reí.

—También
es verdad, pero yo es verla, me cambia el chip y me hago la hija predilecta,
vamos tampoco es que la pobre tenga otra.

—Le
tienes respeto, ese es tu cambio de chip.

—Mucho,
es un sol, con sus cosas y que le gusta hacerse la interesante, pero como se
cabree, no hay lugar en el que te puedas esconder.

—Te
esperaré en la puerta —reí.

—No,
tú entras como Manolete, con dos cojones.

—Ven,
vamos a echarnos una foto y darles los buenos días a las chicas de La Tribu,
tendremos que contar que vamos a ver a la matriarca —carraspeé.

Me
hizo gracia porque se levantó con las dos tazas, las fregó y medio las llenó de
leche para la foto, me tuve que reír.

—No
te rías que luego nos la bebemos, que la leche es buena.

—Buena
eres tú —me reí, sentándome a su lado en el suelo para la foto que subimos a
las redes.

Nos
quedamos sentados charlando en la cocina un buen rato, eso sí, yo tenía las
piernas dormidas de tenerla sobre mis piernas y eso que la iba cambiando de
sitio, pero me encantaba tenerla entre mis brazos.

Estaba
enganchada a los comentarios, me los leía entre carcajadas que no le dejaban
decir dos palabras seguidas, yo me tenía que morir de la risa de escucharla.

Bajamos
a desayunar de nuevo, a este paso íbamos a rodar, pero nos apetecía que nos
diera el aire un poco, además, subimos la foto del desayuno a las redes y
comenzaron de nuevo con los comentarios. 

Nos
fuimos a casa para coger las cosas e ir a casa de la madre, yo estaba entre
nervioso e inquieto ¿Qué le decía a la madre de una joven que acabas de conocer
y ya te la has llevado a instalar varios días en casa?

Abril
me miraba riendo porque sabía lo que estaba pensando, negué y negué incrédulo a
lo que me tocaba enfrentarme.

Salimos
y paré en una pastelería, compré de los nervios dos docenas de dulces. Abril me
decía que parara y yo ni caso le hacía.

—Estás
loco. ¿Dónde vas con eso? Nos va a dar una subida de azúcar. 

—A
mí no, a tu madre, son para ella —me reí, metiéndolo en el coche.

—No,
en serio, se te fue la olla un montón.

—Anda,
así tiene para varios días.

—Mi
madre te va a tirar la bandeja en la cabeza — se rio.

—No
creo que sea tan bestia…
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Sostenía
la bandeja de pasteles cuando Abril, abrió la puerta.

—¡¡¡Mamá,
ya estamos aquí!!!

Me
hizo un gesto de que pasara y no tardó en aparecer su madre, la hija era una
réplica de ella, además, era muy joven ya que tuvo a Abril,
con veintiún años.

—Pasad
hija, ya le tengo la soga preparada a este hombre —se vino hacia mí a darme dos
besos—. Aunque viendo que trajo pasteles para todo el vecindario, lo mismo lo
pongo en cuarentena.

Dijo,
mirándome mientras arqueaba la ceja y provocando que me pusiera rojo como una
manzana de esas brillantes que le dieron a Blancanieves.

—Mamá,
no lo asustes —le reprendió Abril.

—No
tiene cara de muy asustado aún — se rio.

Abril
me enseñó su casa y me encantó su dormitorio, era muy juvenil, normal para una
chica de su edad, no es que yo le sacara muchos años, pero la vida me hizo
vivir con una ligera cierta madurez que aún no me correspondía.

Su
madre tenía preparada una preciosa mesa en el jardín con la comida, se la veía
muy simpática y bromista, las miradas la delataban.

—Haber,
explícame hija, ¿qué es eso de irte hasta el viernes a casa de…? —hizo un gesto
con sus dedos.

—Mamá,
Aitor, no te hagas la tonta que seguro que te has leído todos los comentarios
de las redes.

—Eso,
Aitor, que no me salía y no, no me he leído todos los comentarios porque eso es
imposible, no cojo el ritmo —dijo, provocándonos una risa—, pero, que no me
chupo el dedo, eso del viernes no se lo cree ni Dios, vamos, que vas a pasar
allí la semana y el finde vas a volver. ¿A quién quieres engañar?

—Me
lie, eso, me vengo el domingo o el lunes después de trabajar.

—¿Y
los estudios? Porque como no te saques las dos asignaturas que te quedan de
carrera, te juro por mi vida que te ato a la pata de la cama y no vuelves a
salir.

—Mamá
—resopló—, Aitor por las tardes escribe, así que ni él me molestará, ni yo a
él. Tranquila que me las saco.

—Bueno,
por lo demás, me tenéis que prometer que esta semana a mediodía venís a comer
aquí.

—Vale,
mamá —volteó los ojos.

—Y
tú —me señaló a mí, pero muy graciosa, era como otra niña chica—. Qué esta
estudie y nos llevaremos bien.

—Me
encargaré de ello —apreté los dientes.

Comenzamos
a charlar, se puso en modo preguntona y me sacó toda mi vida. Terminé
contándole todo y ella estaba emocionada y con las lágrimas saltadas.

—Cuida
a mi hija y tendrás una madre en mí, no puedo sustituir a la tuya, pero sí
hacer que tengas lo que ella te daría.

—Tranquila
—sonreí emocionado.

—Ah
y una cosa, ni se te ocurra tratarme de suegra hasta que esta no apruebe las
asignaturas.

—Vale
—reí.

—Ojalá
seas muy feliz con mi hija o sin ella, créeme que te lo mereces.

—Gracias.

—Mamá,
conmigo, con otra no, conmigo —protestó Abril,
causándonos unas risas.

—De
verdad, Aitor, lo que necesites, sea la hora que sea, te haga falta lo que sea,
no dudes en llamarme.

—Gracias.


Nos
hizo después de la comida un té marroquí y puso pasteles de los que yo había
llevado, seguimos con las charlas y la verdad es que me reí mucho. No sabía
quién estaba peor, si la madre o la hija, pero las dos eran adorables.

Subí
la comida y merienda al Facebook con un mensaje gracioso que luego sabía que
iba a leer su madre, así que lo puse con maldad para buscarle la lengua, ya me
había hecho sentir como en casa.

Cuando
Abril se fue a su cuarto y volvió a aparecer, la cara
era un poema y yo me quería meter debajo de la mesa.

—Niña.
¿Tú te estás mudando de casa o te vas una semana? No entiendo dónde vas con una
maleta grande, una bolsa y hasta con tu almohada que te metes entre las piernas
para dormir.

—Mamá,
por si se me antoja ponerme algo, más vale llevar de más —volteó los ojos.

—Más
vale que apruebes porque de lo contrario, la vamos a tener —dijo acercándose a
su hija y abrazándola, cosa que hizo luego conmigo.

Era
para verme a mí dándole golpecitos a esa mujer en la espalda.

—Esperad
que os traigo algo, ya se me olvidaba.

Apareció
con una bandeja de horno, con una empanada de atún para que cenáramos por la
noche, esa que también subí a las redes y es que de ser el más desconocido de
los once autores, estaba a punto de convertirme en el influencer
del grupo por todo lo que estaba subiendo.

Nos
cambiamos de ropa y nos sentamos un rato en el sofá, teníamos ganas del uno y
del otro y como la veda se había abierto, terminamos allí, repitiendo la jugada
de por la mañana y es que la pasión ya había entrado para quedarse.

Cenamos
viendo la tele, la misma que nos quedamos viendo hasta las tantas y es que a
los dos nos gustaba el programa del periodista Iker Jiménez.

Esa
noche tenía un buen rollo increíble y es que eso de saber que al menos una
semana más iba a estar en mi casa, me producía mucha felicidad, aunque algo me
decía, que esta vez había venido para quedarse para siempre…
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La
escuché levantarse de golpe e hiperventilar sentada en la cama. Encendí la luz
de forma inmediata.

—Abril. ¿Qué te pasa?

—He
tenido una pesadilla, tranquilo, ya se me pasa —miré la hora y apenas eran las
seis.

La
abracé y esperé a que se pusiera mejor, entonces nos levantamos a tomar el
primer café antes de irnos a trabajar.

—¿Me
vas a contar lo que soñaste? —dije, cuando la tenía encima de mis piernas
tomando ese café.

—Me
decías que me fuera de tu casa, que lo sentías, pero que no me amabas —se puso las
manos en la cara.

—Ese
no podría ser yo, me has devuelto la vida, ese no era yo —la abracé fuerte.

—Lo
sé, pero joder, en qué mal momento la puta pesadilla.

—No
digas palabrotas que se enfada tu madre.

—No
me oye —me besó riendo.

—Bueno,
pero yo sí —me reí.

Nos
vestimos para ir a trabajar. Yo, me senté en la terraza de su cafetería a tomar
otro café antes de entrar.

No
tardó en aparecer con la taza, una sonrisa y una nota para que la subiera al
perfil, en ella decía que las chicas de La Tribu, también le habían robado el
corazón.

—Te
voy a echar de menos —murmuré, cuando me levanté para irme a trabajar.

—Luego
nos vemos, la mañana pasará volando —me hizo un guiño.

—Cuídate.

—Sí,
no vayan a secuestrarme por ser un bombón —me sacó la lengua.

—Lo
eres —sonreí, devolviéndole el guiño.

Subí
al trabajo y ya estaban Jorge y Juan, buscándome la lengua. No les hice ni caso
hasta un rato después que Juan me preguntó.

—¿Estás
bien?

—No,
no lo estoy, tengo la sensación de estar fallando a Maya con la promesa.

—Deberías
de ir ya, hazlo, sácate esa espina, no vas a vivir bien si no lo haces.

—Estaba
pensando en ir este fin de semana.

—Hazlo,
creo que te hace falta para avanzar, pero como te dije y te repito, no fallas a
nadie, estás viviendo algo bonito, has tenido mil oportunidades de conocer a
chicas y no has querido. Con ella, tu corazón comenzó a sentir y por lo que te
conozco, sé que esto va a durar y será parte de tu vida.

—¿Y
no me he pasado en ir tan rápido con Abril? —Casi rompo a llorar.

—¿Tú
sientes que eres feliz teniéndola en tu casa?

—Claro,
siento que ese vacío que tenía, ya no es tan vacío y que mi casa ahora es otra
cosa.

—Entonces,
no te vuelvas a preguntar eso —me dio dos palmadas en el hombro, que por poco
me desmonta.

—Si
no termino loco, me deberían de estudiar cómo especie única.

—Dime
una cosa, ¿ya hubo coito? —Se aguantó la risa.

—Te
puedes ir a tomar por culo —señalé su silla.

—Joder,
hermano, que no te pedí detalles —soltó una carcajada y se sentó.

—Deja
ya al chiquillo —protestó Jorge, desde su asiento.

—Lo
intento animar —se hizo el indignado.

—Ya
lo anima su Tribu, que tienen más gracia que nosotros tres juntos.

—Yo
me voy a volver escritor —dijo Juan— no me veo en mejor cosa que un montón de tías
haciéndome caso.

—Anda,
calla y trabaja — respondí riendo.

—Una
pregunta nada más —Juan levantó la mano y su dedo como en el colegio.

—Verás
lo que suelta —respondió Jorge, volteando los ojos.

—Di
—lo miré a la expectativa.

—Si
esta relación no funcionara, cosa que dudo, y de repente aparece otra persona…
¿También irías a presentársela? Y que conste que no lo digo por nada, pero
tengo esa curiosidad.

—Lo
que tienes es un morro… —respondió Jorge, negando y mirándolo incrédulo.

—No,
no iría más, pero si me sale mal lo de Abril, os juro
por mi vida que me meto a cura y que me manden al culo del mundo a impartir la
palabra de Dios. Tenedlo claro.

No,
lo de Abril no podía salir mal, es más, iba a llevarla
este fin de semana a Madrid y me iba a acompañar a cumplir esa promesa, lo
había decidido, ella aún no lo sabía, pero por las conversaciones con ella,
tenía claro que lo haría encantada.

Un
rato después subí otro post que hice en un momentito en el ordenador, con la
imagen de la portada de Inverness y el siguiente texto: “Necesito un café,
necesito verte…”

Y
eso hice, ir a por un café para mi jefe y tomarme yo otro, cuando llegué ya
venía con el mío.

—He
leído tu post —sonrió, poniéndolo sobre la mesa.

—Vaya,
estás pegada al móvil en horario de trabajo.

—Me
saltan las notificaciones de cuando pones algo.

—Tu
móvil es un chivato.

—Y
tú, mi vicio favorito —me hizo un guiño y se fue a atender una mesa.

Tan
bonita, tan perfecta, se me caía todo al mirarla, además su naturalidad, su sencillez,
su sonrisa y como me gustaba cuando se bajaba la mascarilla para sacarme la
lengua.

Algo
que era muy gracioso en ella y que aún creo que no he comentado es que se
pasaba el día echándose gel hidroalcohólico en las manos, era un no parar,
hasta por el cuello se lo echaba y los brazos, decía que si el virus le atacaba
al menos lo iba a emborrachar.

A
ella le pilló haciendo prácticas cuando comenzó todo esto y dice que fue tal el
terror, que le tenía un miedo increíble al COVID.

Le
cogí el culo con disimulo cuando me iba con el café de mi jefe.

—Me
has puesto cachonda —murmuró, acercándose a mi oído.

—Luego
lo solucionamos en casa.

—En
casa, eso suena muy bien.

—En
casa, por supuesto —sonreí a pesar de llevar la mascarilla, le di otra palmada
en el culo y me fui para el trabajo.

Llegué
al trabajo y mis compis comenzaron a decirme que era, un
pelota, pero me lo pasé por el forro y fui al despacho del jefe, le puse
el café sobre la mesa y rio dándome las gracias.

—Lo
tengo en el bote —dije a los chicos al llegar hasta ellos, para ir a mi puesto.

—Te
subirá hasta el sueldo.

—Pues
mira, no estaría mal ahora que amplié la familia —reí.

La
mañana se me hizo larga, triste, pensaba en Abril y
sonreía, pero era venirme lo de Maya y de nuevo me ponía de lo más triste, era
una serie de sentimientos encontrados que me hacían mucho daño.

Cuando
llegó la hora de irme creo que ni me despedí de los chicos, salí como una bala
para recoger a mi niña e irnos a comer a su casa.
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Me
abrazó mi niña con una fuerza, que por poco me ahoga, era feliz al verme y eso
era más que evidente, eso mismo que me pasaba a mí, era verla y dibujárseme una
sonrisa de esas que eran más que permanentes.

—He
hablado con mi primo, le he dicho que no busque a nadie para las mañanas de
lunes a viernes, que me quedo yo, hasta que consiga entrar a trabajar en mi
profesión, iba a ser algo casual, pero si ya me quedo a vivir contigo necesito
ese empleo.

—¿Para
qué lo necesitas?

—Para
aportar, yo no puedo vivir por la cara.

—Abril, céntrate en terminar la carrera que te queda poco, y
este verano lo disfrutas como lo pensabas hacer, luego te encargas de buscar de
todo lo tuyo, pero de verdad, no hace falta que trabajes en algo que no te
gusta, yo no pago casa, tengo ahorros que me dejaron mis padres, mi sueldo no
lo llego a gastar ni de broma y los dos nos podemos mantener perfectamente.

—Yo
no puedo vivir por la cara, Aitor.

—No
es por la cara, a ver, que trabajes me parece fantástico, pero tú no pensabas
quedarte todo el verano ahí, además, yo tengo un mes de vacaciones, no tienes
que verte atada a algo que no querías, quiero que sigas con los planes esos de
disfrutar del verano después de acabar la carrera y listo. 

—Ya,
pero eso era viviendo con mi madre.

—Pues
haz lo mismo, luego ya te preparas para conseguir tu plaza o haz lo que
quieras, pero, por favor, no te quedes pringada un verano en algo que vas a
hacer por mí y de verdad, que no hace falta, lo que necesites te lo compro yo.

—Se
me caerá la cara de vergüenza. 

—¿Y
a mí? Saber que solo ibas a trabajar mientras buscaba a alguien y ahora te
vayas a comer todo el verano, no, Abril, de verdad,
así no son las cosas.

—Solo
tengo cuatrocientos euros reunidos más lo que me dará mi primo por estos días,
con eso no me puedo lanzar a vivir contigo.

—Madre
mía, Abril, me está entrando de todo —dije aparcando
delante de la casa de su madre.

—Quiero
aportar dinero.

—Luego
seguiremos hablando —dije en tono no muy amigable.

Y
es que me daba rabia, su vida estudiando, su madre hizo que no le faltara de
nada, va a ayudar a su primo al bar por unos días y ahora por vivir conmigo se
tiene que comer un trabajo que no deseaba en este primer verano que iba a tener
de acabar los estudios, no lo veía justo por ella, además, yo no pensaba
permitir que pagara nada.

Su
madre nos notó la cara a los dos nada más entrar.

—Uy,
peleíta de enamorados.

—No
—sonreí y comencé a contarle.

—Abril, él tiene razón, además, yo te puedo dar hasta que
consigas trabajo cuatrocientos euros al mes y de ahí puedes hacer compras para
la casa y para lo que te haga falta, tú no tienes necesidad de pringarte en
verano.

—¡No
quiero nada regalado! —gritó enfadada como nunca la había visto.

—No
es regalado, te recuerdo que esta casa nos la dejó papá a las dos, la estoy
disfrutando yo y es tuya también, además, me dejo con una buena pensión, sabes
que no soy rica, pero tampoco me gasto el sueldo mensual.

—La
casa es tuya hasta que faltes mamá, así que no digas tonterías porque no quiero
ni casa ni nada, quiero trabajar para sentirme bien.

—Pero
trabaja de lo que has estudiado y si no pudieras, ya sí tendrías que buscar
otra cosa, ahora mismo como dice Aitor, no hace falta.

—Joder,
me vais a dar la comida —se levantó enfadada.

Miré
a la madre que me hizo un gesto para que no me preocupara.

—Abril, siéntate, por favor.

—Ya
no vivo aquí, ya no me tienes que dar órdenes.

—Abril, no le hables así a tu madre —murmuré en un tono
enfadado.

—¿Me
lo vas a prohibir tú, Aitor?

—Sí,
te lo voy a prohibir yo, porque no voy a permitir que a esta mujer que te dio
la vida, que te hizo la persona que eres y que estuvo a tu lado en todo, ni le
faltes el respeto, ni la trates mal —la madre me hizo un gesto de que no le
hiciera caso, que no pasaba nada.

—Pues
voy a trabajar porque me sale de las narices y ni mi madre, ni tú, me lo vais a
prohibir.

—Aquí
nadie te lo está prohibiendo hija, te está diciendo que no hagas algo que no
tenías pensado por verte en la obligación.

—Paso
de ustedes, me voy a fumar un cigarrillo —se marchó de un portazo. Yo, esa
parte de Abril no la conocía, pero ojo, no me
molestaba, me gustaba que tuviera su carácter, lo que no me gustaba que se
pusiera con su madre así.

—Tiene
un corazón que no le cabe en el pecho, pero tiene mucho carácter, no se le
puede soplar en un ojo cuando tiene una idea clara.

—Tranquila
—sonreí apenado.

—Ella,
jamás me faltó el respeto, eso sí, enfados de estos tiene muchos y cuando se
enfada, hay que dejarla que le dé el aire un buen rato, o le puede durar dos
días el enfado, según como le dé —sonrió negando—. Es lo que tiene la
convivencia.

—Ya…

Comimos
y, como dijo la madre, Abril no entró, estaba enfadada
y en la puerta de su casa.

Salí
a pedirle que entrara y me dijo que no.

—No
es justo, Abril, tu madre no tiene culpa de nada.

—Lo
que no es justo es que pretendáis que viva a costa tuya, eso sí que no es justo
y paso, no me digas nada que estoy muy enfadada.

—¿Tanto
como para no darme un beso? —Le eché la mano por encima.

—Déjame
Aitor, que no estoy para bromas.

—Dame
un beso, anda.

—Aitor,
vamos a terminar mal el día, por favor, estoy muy enfadada y no deberías de
haberle contado nada a mi madre.

—Vaya…

—Vaya,
pero vaya.

—Espero
que entres a despedirte de ella.

—No,
hoy estoy muy agobiada.

—Está
bien, si no entras, a mi casa no vienes, lo siento, pero es tu madre y no te
vas a ir sin hablarle porque no te hizo nada.

—Ahora
es tu casa, ayer hablabas de casa, en general, no es que quiera los ladrillos,
me refiero a cómo te referías, pues hala, mañana me llevas la ropa al trabajo y
te quedas tu casa.

Entró
en la casa y se encerró en su habitación, no contenta con eso puso un cartel en
la puerta de “no molestar”.

Le
pedí tres veces entrar y me dijo que no, la madre la pobre intentaba hacerme
reír, pero bueno, esa situación me daba pena porque la había causado yo.

—Y
si lo que te da vergüenza es estar con una camarera ¡Me lo hubieras dicho!
—gritó desde el pasillo y volvió a encerrarse.

Miré
a la madre boquiabierto, incrédulo a lo que había dicho, jamás en la vida me
hubiera importado estar ni con camareras, ni limpiadoras, ni nada que fuera tan
digno como es cualquier trabajo.

—No
le hagas caso, está un poco sensible con los estudios y todo.

—Ya,
bueno, pues yo me voy, no quiero ser molestia, cuando se le pase hablaré con
ella.

—No
lo eres.

—Dile
que mi casa siempre la estará esperando y yo también.

—Tranquilo,
se le pasará.

—Tiene
allí sus cosas de estudios.

—Lo
puede ver desde su PC de la habitación, pero no te preocupes que no le durará
mucho.

—Vale.

Me
fui de allí con un dolor en mi corazón increíble, es más, en el coche se me
saltó alguna que otra lágrima, no consideraba que esto estuviera roto, por nada
del mundo, pero no sé, me daba cosilla.
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Entrar
por la puerta de casa sin ella, era como si me hubieran quitado la alegría que
mi hogar había tenido ese fin de semana.

Miré
el móvil a ver si estaba conectada y había cambiado su estado de WhatsApp.

“Quiero que me enamoren la vida, no que me la regalen”

Ay,
Dios, a cabezona no había quién le ganara, no había entendido nada o no me
había explicado bien, pero bueno, por lo que había hablado con la madre, ahora
hablarle sería entrar en una guerra con su cabezonería.

Eran
las siete de la tarde cuando subí a las redes una foto de mi novela entre sus
zapatillas, una de tantas que le había hecho el fin de semana, solo puse la
sinopsis, el enlace de compra y di las buenas tardes. No tenía ganas de más y, menos,
contar en las redes lo que estaba pasando, primero porque era muy personal y
segundo, porque no iba a permitir que nadie la juzgara sin conocerla y Abril, lo que tenía era un arrebato de cabezonería, así que
no me iba a ser la victima de algo que no lo era, jamás.

Miraba
el móvil continuamente para ver si me entraba algún mensaje de ella, era lo que
más deseaba en el mundo, pero no, no entraba y el tiempo corría.

Fue
a las nueve y media cuando escuché el timbre de la puerta y me salió una
sonrisa, no podía ser otra que ella, además, yo le había dado una llave, pero
conociéndola y después de lo ocurrido, no se atrevería a abrir.

Abrí
la puerta y entró como una bala con unas bolsas del restaurante chino.

—Aquí
la camarera, repartidora ahora del chino —dijo con ironía, poniendo todo en la
cocina.

—¿Y
no me vas a dar un beso? —carraspeé siguiéndola.

—No
—murmuró preparando la mesa.

Me
puse detrás de ella y la rodeé por la cintura, le besé el cuello.

—Eres
mi cabezona favorita.

—Y
con un corazón grande, no permitiría hacerte sufrir, por eso vine, sino te dejo
una semana sufriendo —bromeó.

La
giré y me abrazó fuerte, en silencio, nos quedamos así unos segundos y luego le
di un beso.

—¿No
entiendes que no quiero ser una carga económica en tu vida durante un tiempo?

—Abril, no eres ninguna carga, aunque no trabajaras en tu
vida. Entiende que no quiero quitarte de trabajar, jamás lo haría, pero tus
planes eran terminar la carrera, tomarte un verano sabático y luego prepararte
para trabajar de lo que has estudiado, solo te he pedido que sigas con esos
planes.

—Ya
he hablado con mi madre, me va a dar cuatrocientos euros todos los meses hasta
que consiga mi trabajo y se los devuelva, quiera o no.

—Me
parece genial, aunque no tienes que coger ni un duro, pero haz lo que quieras.
Entiende que cuando dos personas se unen, no tienen que mirar quién pone esto o
lo otro, eso está muy feo, mientras estés en mi vida, lo mío es tuyo.

—Bueno,
ya hablaré con mi primo de esto mañana y en cuanto tenga a alguien me abro. No
quiero hablar más de este tema.

—Vale
—le di otro abrazo y es que lo necesitaba con todas mis fuerzas.

—Y
que conste, que vine por no hacerte sufrir, porque no
quiero ser ese motivo en tu vida.

—Lo
sé, pero tampoco quiero que le hables a tu madre así.

—Ya
le pedí disculpas.

—Eso
te hace grande. No sabes la suerte que tienes de tener una madre.

—No
me hagas sentir mal.

—Para
nada, solo te lo recuerdo.

Se
hizo un silencio y comenzamos a cenar, ya me sentía el hombre más feliz del
mundo teniéndola conmigo y es que ella, no se podía imaginar lo fuerte que era
su presencia en mi vida y lo que movía mi mundo.

Tras
la cena nos fuimos a la ducha, los dos juntos, entre besos, caricias y ese
momento tan sensual que solo podía ser junto a ella.

Luego
nos fuimos al sofá a echarnos un rato abrazados y se quedó dormida rápidamente,
así que con cuidado la desperté y me la llevé a la cama donde volvió a
conciliar el sueño rápidamente.

Por
la mañana me despertó con besos, por toda la cara, la escuchaba sonreír y no
pude hacer otra cosa que esbozar una sonrisa, agarrarla y comerla a besos de
igual manera. Terminamos haciéndolo como locos.

Nos
fuimos para trabajar y me puso el café en la terraza como cada mañana, nota
incluida que no tardé en subir a las redes y en la que decía que ella no
permitiría ser el motivo de que yo estuviera triste. La verdad es que me
encantaban esas notitas que me dejaba con esos mensajes muy de ella.

Mis
compañeros al leerlo en las redes se rieron al verme entrar, comenzaron a
hacerme la ola. ¡Valientes cabrones! Menos mal que los quería…

Nos
reímos un buen rato y es que no dejaban de buscarme la lengua, eso sí, mi jefe
entró diciendo que podía oler a café y no me faltó tiempo para levantarme y
decirle que ahora mismo iba por él.

Y
eso hice, aprovechar para ver de nuevo a mi niña, esa que me tenía el corazón a
mil, esa que quería llevar a Madrid para presentársela a Maya, y cerrar ese
capítulo de la promesa. Por supuesto, era cerrar el capítulo y no sacarla de mi
vida pues Maya, estaría en mi corazón hasta el último día de mi vida.

La
mañana se me hizo la más larga de la historia y es que quería estar con ella,
era algo que necesitaba constantemente desde el día que la vi y me quedé
prendado.

Esa
misma mañana puse un mensaje en las redes diciendo que la vida no tendría
sentido sin ella.

A
última hora, nos llegaron las tazas con nuestros nombres, regalo de las chicas
de La Tribu. Bajé corriendo a la cafetería a enseñárselas y se puso loca de
contenta. 

A
la hora de la salida la recogí y estaba de lo más feliz, nos fuimos a comer a
casa de su madre, a la que abrazó nada más verla y mientras lo hacía, su mamá
me hizo un guiño, eso me sacó una sonrisa de forma fulminante.

Amaba
ver esa estampa de las dos abrazadas, sentía una felicidad increíble, eso sí,
después de abrazarla a ella lo hizo conmigo, y es que esa mujer me había cogido
mucho cariño.

Comimos
con ella, pero nos fuimos rápido para casa, Abril
tenía que estudiar y no podía perder mucho tiempo, el tiempo comenzaba con la
cuenta atrás y tenía que sacar esas asignaturas, no podía jugársela, lo mejor,
es que ella era consciente de ello.
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Llegamos
a las cinco de la tarde a casa, tenía que estudiar y yo quería que se centrara
totalmente en eso.

Puse
un post con sus piernas y un libro, me dispuse a seguir escribiendo nuestra
historia, esta preciosa locura que se había adentrado en mi vida y que me tenía
en otro estado, esto era otro nivel.

Avanzaba
la novela según los días vividos, hasta en el trabajo cuando iba muy adelantado
me ponía a escribir algún que otro capítulo.

Sobre
las siete le llevé un Cola Cao y así robarle un beso.

—El
día que me quite las dos asignaturas, me tiro a la calle y me cojo tal
borrachera, que no me voy a acordar ni de mi nombre.

—Espero
que me dejes cogerla contigo —le di una colleja floja, a modo de broma.

—Dame
otra y te comes el cuadro de la pared. 

Sé
la di y la aguanté corriendo mientras me decía de todo, obvio que estábamos
bromeando, pero era para escucharla, me iba a dar algo de reírme con la lengua
que se gastaba la niña.

—Y
como me vuelvan a quedar las asignaturas será tu culpa —decía, intentando
soltarse de mis brazos.

—Como
te queden, te meto interna —le mordisqueé el lóbulo de la oreja.

—Tú
no eres más tonto porque entre escribir y trabajar no te da tiempo a entrenarte.
¡Qué me sueltes!

—Te
la has buscado —comencé a hacerle cosquillas y daba cada brinco, que me llevé
hasta una hostia.

Qué
fuerza tenía mi enana, me dio patadas y puñetazos hasta en el carnet de
identidad, pero lo que me reí fue poco.

Me
fui a seguir escribiendo un poco más, antes de ponerme a hacer la cena, me
encantaba cocinar para ella y prepararle los platos con tanto cariño, decía que
era un crack adornándolos. 

Mientras
ella se duchaba, empané gallo, un pescado que está riquísimo de esa forma,
además limpito, sin espinas, era una delicia comerlo así.

—¡¡Aitor!!
—gritó desde el baño y corrí pensando que le había pasado algo gordo.

Al
verla en una esquina con la toalla enrollada y asustada, me quede alucinado al
ella y señalarme una salamanquesa pequeñita que se había colado en la casa y
estaba en la pared.

—Abril. ¿De verdad? —pregunté riendo.

—Me
está mirando.

La
agarré y saqué de ahí.

—¿Qué
te puede hacer una salamanquesa?

—Atacarme
y morderme. 

—Yo
sí que te voy a morder.

—¿No
la vas a matar?

—Pues
claro que no ¿Tú matarías a un perro o a un gato?

—¡No!

—Pues
lo mismo es, solo que es diferente tamaño.

—Aitor,
tienes que sacarla de la casa, paso de dormir con esa intrusa.

—Vamos
a cenar, le hemos cerrado la puerta y abierto la ventana, se irá sola.

—No,
esa seguro que se queda de ocupa y no la echamos, ni poniéndole una orden
judicial.

—Una
orden te va a poner ella a ti por acoso —me reí y en ese momento me dio una
colleja.

Tras
la cena me hizo mirar en el baño para ver que no estuviera la salamanquesa, al
final la tuve que coger, ponerla en el poyete de la ventana y cerrarla para que
Abril se quedara tranquila.

Me
fui a la cama con ella muerto de la risa, de verdad, no había conocido a nadie
que le diera miedo una salamanquesa y encima esa era pequeñísima.

Por
la mañana se despertó nerviosa porque sabía que ese día nos llegaban las
zapatillas Converse que nos habían regalado las chicas de La Tribu.

Nos
fuimos al trabajo y sobre las once y pico, llegaron. Les tiré a las cajas una
foto y la subí a la red, fue entonces cuando ella me abrió un privado
diciéndome que bajara de manera inmediata, a lo que le respondí que se iba a
esperar a que termináramos de currar. 

No
me habían caído más mensajes en mi vida, la tuve todo el resto de mañana de lo
más nerviosita y me hacía sonreír con cada mensaje. 

Cuando
la recogí me llevó todo el camino hasta casa de su madre a collejas mientras yo
conducía.

A
su mamá le encantaron las zapatillas y estaba tan emocionada como su hija,
además, nos había hecho pollo a la zanahoria, que en mi vida había probado,
pero que estaba riquísimo.

Fue
llegar a casa y nos tiramos una foto con las tazas, zapatillas y la subimos a
Facebook.

Ese
día subimos bastantes fotos, hasta una en la que le daba un precioso abrazo por
detrás.

La
dejé estudiando hasta que le pregunté que deseaba para cenar, sin dudarlo dijo
que un Burger King y ahí que fue Aitor, para cogerlo por el King Auto. Estaba
claro que no me costaba nada y que hacerla feliz era un regalo para mí.

Esa
noche le comenté algo, y es que el fin de semana quería ir a Madrid a cumplir
mi promesa. Me dijo que, por supuesto, fuéramos, que, si estaba seguro de los sentimientos
hacia ella, lo hiciera ya y me quitara esa espinita que no dejaba de rondar en
mi cabeza.

 




Capítulo 13 

 

Llegamos
a la cafetería y su primo le dijo que ya había encontrado a otra persona y que
el día siguiente sería su último día de trabajo. Ella se santiguó, se lo había
pedido, pero en el fondo le sabía muy mal no trabajar en verano, todo por vivir
conmigo.

Esa
mañana con el café me dejó una nota diciéndome que quería cenar comida
mexicana, me hizo mucha gracia y, por supuesto, se la iba a hacer, nada me
hacía más feliz que complacerla.

Al
día siguiente después de trabajar saldríamos hacia Madrid, ya que el sábado por
la mañana quería cumplir mi promesa, esa que me iba a desgarrar la vida, pero
tenía que hacerlo para poder vivir en paz conmigo mismo.

Así
que había que echar el jueves fuera, trabajar y que pasara esa mañana lo más
rápido posible, y es que tenía una clase de nervios en el estómago, que no era
normal.

A
la hora de la salida fuimos a comer a casa de su madre y despedirnos hasta el
lunes, ella estaba al tanto de todo y nos apoyaba, solo nos dijo que tuviéramos
mucho cuidado en la carretera.

Antes
de subir a casa entré al super y compré lo que necesitaba para hacer esa comida
mexicana, y es que me encantaba sucumbir a sus deseos.

Nos
tiramos un rato en el sofá tomando café, vi que tenía el móvil en la mano y
empezaba a reírse.

Algo
intuía, debía ser que estaba viendo los comentarios en mis posts de ese día, y
es que las chicas eran únicas para conseguir que nos salieran las carcajadas.

—¿Qué
pasa, preciosa? —pregunté, dándole un leve apretón en la rodilla.

—Las
chicas de La Tribu, que son la monda. La que tienen liada en el post con Dylan.

Me
lo enseñó y empecé a leer yo también. Me chocaba eso de que estuvieran hablando
de mí, puesto que era ese autor desconocido para todos, pero ahí estaban las
niñas, como solíamos llamarlas los autores, charlando y riendo.

En
ese momento casi pude ponerme en la piel de uno de esos famosos del celuloide,
a quien han pillado in fraganti con su nueva conquista y le salen paparazzi
hasta de debajo de las piedras.

No,
yo no era tan famoso ni tan importante como esos actores, actrices, cantantes o
a los que se les conocía por ser “hijos de”, pero me causaba gracia que, desde
que puse ese primer post quitándome la vergüenza por un momento, estaban todos
atentos a mi historia con Abril, no solo las niñas,
también mis compañeros de letras, que alucinados los tenía por haberme abierto
así al mundo.

—¿Les
pedimos un viaje? —soltó Abril de repente y casi me
ahogo con el café. Obvio que lo decía en broma para buscarme la lengua.

—¿Qué
dices? —empecé a reír al verla con su preciosa sonrisa.

—En
no sé qué post vi que andaban diciendo que igual un día les pedíamos un viaje,
como nos habían regalado ya las Converse y las tazas.
Y he pensado, si pedimos un viaje, ¿nos regalarán una semana en el Caribe?

—Te
recuerdo que en mi trabajo vendo paquetes turísticos, no es por nada. Así que,
déjate de pedir viajes —reí.

—Eso
mismo les dijo Dylan a las chicas. A ver, deja que piense qué podemos pedirles
—entrecerró los ojos llevándose los dedos a la barbilla y dándose golpecitos
con uno de ellos. Le gustaba buscarme la lengua.

No,
si al final se lo estaba pensando de verdad y todo. Era única, tenía cada cosa…

—Bueno,
podemos decirles que nos compren algo para la boda —dije, y me miró como si me
acabara de crecer otra cabeza.

—¿Qué
boda? ¿Qué dices? ¿Quién se casa?

—Nosotros,
algún día, ¿no te gustaría?

—Bueno,
soñar es gratis —se encogió de hombros.

—Los
sueños a veces se hacen realidad —sonreí.

—Y
las pesadillas también.

—Mujer,
qué agorera eres —reí.

—Es
que no puedes hablar en serio de la boda todavía, que a mi madre le da un “apechusque”, nos la cargamos y solo tengo una.

—Tranquila,
que no le da. Bueno, a ver, ¿qué les pedimos? Creo que Dylan está que tira la
casa por la ventana últimamente. Vamos a seguir pensando.

Ella
seguía mirando los comentarios y riéndose. Hasta el sonido de su risa me
encantaba, era melodía para mis oídos.

Le
pasé el brazo por los hombros y la atraje hacia mí, se recostó pegando la
espalda en mi costado, subió las piernas flexionadas al sofá y le besé el
cuello.

Hacía
tanto tiempo que no me sentía vivo, que no quería que Abril
se marchara nunca de mi lado. Si lo hiciera, volvería a aquellos días en los
que el sol, por mucho que brillara, no iluminaba mis mañanas.

Seguidamente
la mandé a estudiar y es que no era para menos, la madre me mataba si no sacaba
aquellas dos asignaturas, así que yo, aproveché para ponerme a escribir nuestra
historia, esta que quería que saliera publicada.

Luego
me puse a preparar la cena, la comida mexicana que me había pedido y que cuando
vio preparada se quedó perpleja, decía que era el mejor cocinero del mundo.

Tras
la cena preparamos las bolsas de viaje para el día siguiente, y es que
queríamos partir tal y como saliéramos de currar.

 




  

Capítulo 14 

 

Estaba de lo más nervioso. Abril lo sabía, lo entendía e intentaba animarme, y es que saber que ese día se estaba acercando, me ponía realmente mal.

Me trajo el café cuando llegamos a la cafetería con una preciosa nota en la que me decía que no tuviera miedo, que estaría ahí para recomponer mis pedazos y que me acompañaría a cumplir esa promesa y me ayudaría a levantarme.

Se me hizo un nudo en la garganta, tenía una sensación tan extraña que era imposible describirla.

Había reservado una habitación frente al estadio Wanda Metropolitano, allí quería estar por una razón que solo mi corazón sabía y así lo había decidido.

Esa mañana en el trabajo estaba como ido, mis compis se dieron cuenta y no paraban de hacerse los graciosos para conseguir arrancarme una sonrisa, en ese momento tan amargo por el que estaba pasando.

Lento, muy lento, así fue ese viernes al igual que para Abril, que me lo dijo en varios mensajes, ese su último día trabajando en la cafetería.

La recogí y fuimos hacia la casa. Preparé unas bolitas de pollo con unas patatas de snack y nos fuimos rápido hacia el coche para emprender otro de los viajes más duros de mi vida.

El camino fue entre emociones y carcajadas que Abril, me sacaba con sus cosas y es que ella sabía que no estaba bien, así que se estaba dejando la piel en conseguir arrancarme esas risas que, sin duda, consiguió.

Paramos a tomar café en dos ocasiones y cuando nos dimos cuenta, ya estábamos entrando por la puerta del hotel.

Salimos a la terraza donde puse el móvil con temporizador y nos tiramos una foto donde salíamos mirando al Wanda, esa la subí a la red.

Esa noche nos acostamos tempranos, ya que estábamos cansados, pedí que nos subieran unos sándwiches y unos refrescos y no tardamos en abrazarnos en esa cama y quedar dormidos.

Por la mañana me estaba comiendo a besos, ese era el mejor despertar de todos, aunque el corazón lo tenía en un puño.

Nos fuimos a desayunar churros antes de ir a ver a Maya. Para mí, era verla, aunque no estuviera presente y la verdad es que era un momento de esos que te removían todo.

Llegamos al cementerio y… Fue ver en la lápida su nombre y venirse todo el pasado de golpe a mi cabeza. Rompí a llorar, me puse en cuclillas agarrando mis rodillas como un niño pequeño. No era capaz, no lo era, sentía que no podía decirle a Maya que estaba viviendo una nueva ilusión, sentía que aquello era lo más cruel de mi vida, pero se lo había prometido.

Noté la mano de Abril en mi espalda, se agachó a mi lado sin dejar de acariciarme, se hizo unos minutos de silencio entre mis sollozos hasta que algo que no me esperaba sucedió.

—Hola, Maya —murmuró Abril—. Viendo que este hombrecito no es capaz de gesticular palabra, lo tendré que hacer yo, a pesar de que sé que soy la menos idónea, pero ya que hemos venido hasta aquí, alguien debe de transmitírtelo todo y espero hacerlo medianamente bien —su tono era amable, intentando dar un poco de humor y dejando todo ese cariño que ella desprendía.

—No hace falta —murmuré, llorando entre quejidos.

—Si no lo haces tú, lo voy a hacer yo.

Lloraba de rabia, impotencia, dolor, de desgarro, de revivir como se fue la mujer que tanto amé y como ahora venía hasta ella con una nueva ilusión, eso era lo que más me mataba.

—A ver, Maya —continuó Abril—. De sobra sabes que, para él, eres la primera, que siempre lo serás, de eso soy consciente y si te digo la verdad, me alegra que sea así, señal que estoy con alguien que cuando ama no lo hace a medias, lo hace de corazón y para siempre. Te prometió por petición tuya que a la primera persona que le diría esto sería a ti, por supuesto, tuvo que tirar de Juan y Jorge, porque lo habían estado viviendo, pero aquí lo tienes, quiere cumplir su promesa y decirte que nunca te dejó de amar y mucho menos podrá olvidarte, ni quiere, tampoco yo lo dejaría. Yo quiero prometerte algo, y es que lo cuidaré lo mejor que pueda. Me dejaré la vida en ello, siempre con tu recuerdo. Tiene fotos tuyas por la casa y allí seguirán, jamás permitiré que desaparezcan porque tú eres uno de los ángeles que tiene en el cielo y que cuidará de él. Quizás tú seas la que me has puesto en su camino, quién sabe, pero te prometo que lo cuidaré tanto como tú lo hubieras hecho, al menos me dejaré la vida en ello —no podía dejar de llorar mientras ella hablaba de esa manera tan bonita y acariciaba mi espalda—. ¿Sabes, Maya? Si algún día tuviera una hija con Aitor, le pondré tu nombre, no seré capaz de ponerle otro, creo que es el homenaje más bonito que se te puede dar. Creo que mereces que se te recuerde cada minuto de la vida de Aitor y que siempre seas una parte especial, estés donde estés —aquello me dejó sin aliento, me levanté entre sollozos y miré al cielo—. Aitor te quiso como imagino que no volverá a querer a nadie. Yo, con que me quiera la mitad ya me doy por satisfecha y, por supuesto, su corazón siempre tendrá esa mitad para ti, esa que te ganaste haciéndolo feliz, estando a su lado, yo me conformo con un poquito, ya que es demasiado grande. Ojalá nos des tu aprobación, ojalá esto que vino a cumplir hoy te haga sentir en paz en esa vida eterna, ojalá comprendas que esto que está haciendo él, no es para olvidarte, es para poder tener una vida al lado de alguien que lo comprenda, que le haga salir de ese túnel en el que estaba metido. Sé que será así porque tú le hiciste prometerlo, pero no viene a olvidarte, viene para que bendigas este nuevo paso que hasta ahora le costó tomar. Hay momentos que vivió contigo y que no podrán ser sustituidos en su vida, cosa que me alegro. Está lleno de cosas, recuerdos preciosos que sacan sonrisas, lágrimas de emoción y es que tuvisteis una historia de amor de lo más bonita. Siempre le dijiste que querías verlo en esa faceta de escritor, estoy segura de que estás orgullosa de ver como se metió de lleno y ese grupo que tiene apoyándolo, estoy segura de que todo eso te saca una sonrisa. Ojalá hoy no estuviera yo aquí y tú siguieras en su vida, pero ya que no pudo ser, déjame cuidarlo, déjame ser yo la que haga que su camino no sea un camino pedregoso y sin rumbo. Te llevaremos siempre en el corazón, sobre todo, él, pues fuiste la mujer que más amó en su vida.

Rompí a llorar más aún, besé mi mano y luego acaricié su nombre en la lápida.

—Maya, creo que ella lo supo explicar mejor de lo que yo lo hubiera hecho. Te echo mucho de menos, muchísimo, no sabes cuantas veces te hablo, espero que estés bien ahí con esos ángeles que son mi familia, espero que seas feliz, mi vida.

Salí de allí con un dolor en mi alma inmenso y es que sentía que por segunda vez me tenía que despedir de esa mujer que tanto había aportado a mi vida.

Cuando salimos de allí, decidimos regresar a casa, no tenía ganas de estar en esa ciudad, quería volver lo antes posible y eso hicimos, tomar rumbo de vuelta.

Ese día fue raro, los silencios se sucedían más que las palabras. Esa noche, tras hacerle un atún encebollado a mi niña nos fuimos a la cama, quería acabar un día intenso en el que por fin cumplía esa promesa que pensé que jamás llevaría a cabo, hasta que conocí a Abril, esa mujer que, de repente, transformó mi vida. 








Capítulo 15 

 

Nos
despertamos a las seis de la mañana porque Abril,
había tenido pesadillas y casi había hecho conmigo Pressing Catch. Increíble la
de hostias y patadas que me comí esa noche, así que le dije que, a desayunar,
no me la iba a seguir jugando.

Me
encantaba ella en todo su ser, en todo su esplendor, hasta después de haberme
dado una de leches durante toda la noche.

Estuvimos
en la cocina un buen rato y ella luego se puso a estudiar y yo a escribir el
capítulo de la promesa, ese que sabía que me iba a costar un mundo.

Luego
fuimos a comer con la madre, que nos había preparado cordero con patatas, le
había salido espectacular.

Estuvimos
toda la tarde con ella y nos fuimos a eso de las ocho y media.

Quería
sorprenderla esa noche, y no se me ocurrió otra cosa que llevarla hasta el lago
en el que cenamos lo que ella pidió, hamburguesas.

Eso
mismo fue lo que cogí para cenar, ni se lo esperaba, ya que, después de haber
pasado la tarde con su madre, pensaba que íbamos directos para casa.

—¿Sabes
que este lugar se va a convertir en uno de mis favoritos? —dije, cuando nos
sentamos con los menús.

—¿Y
eso?

—Porque
siempre recordaré la primera vez que viniste conmigo.

—Aitor,
eres un romanticón, ¿eh? —contestó con esa sonrisa que me tenía loco, y con las
mejillas sonrojadas.

—Por
algo escribo romántica —le hice un guiño.

—Y
muy bien, que me tienen enamoradita tus novelas.

—¿Solo
mis novelas? —Arqueé la ceja y ella empezó a reír mientras negaba.

—No,
solo tus novelas no, pero va, déjame que me pongo nerviosa.

—Estás
muy graciosa cuando te sonrojas.

—¿Graciosa?
Pues qué bien.

—Eso
lo digo porque me parece adorable. Eres una mujer hecha y derecha, con una
madurez impresionante, pero tienes ese punto dulce de niña que me encanta.

Me
acerqué y la besé, ese se había convertido en mi vicio favorito, besarla, y no
solo por el acto en sí, sino por la dulzura con la que ella lo hacía, aunque
también le ponía sus buenas dosis de pasión cuando tocaba.

Terminamos
de cenar y me decidí, después de muchas vueltas, darle el regalo que había
encargado y que recogí esa mañana.

Saqué
la caja y la puse frente a ella.

—¿Qué
es esto? —preguntó, mirándome con el ceño fruncido.

—Ábrela
y lo verás.

—Aitor,
no es mi cumpleaños, ni mi santo, ni Navidad, ni nada de eso —reía.

—¿Y?
A ver si no puedo hacerte un regalo cuando quiera y porque quiera.

—No
debiste…

—Quería,
y punto. Ábrelo, anda, que me tienes de los nervios a ver si te gusta.

Cuando
abrió la caja, se llevó la mano a la boca dando un gritito. La cogió y vi que
empezaba a llorar.

—Es
preciosa, muchas gracias.

—Deja
que te la ponga.

Me
la dio y se la coloqué en el cuello. Era una cadena con tres colgantes. Un
pequeño circulo con la “A” grabada en el en interior, un ala de ángel en el
centro, y un pequeño corazón.

—La
inicial… ¿Es por mi nombre, o por el tuyo? —quiso saber, y yo sonreí.

—Por
los dos. El ala, es porque fuiste el ángel que me envió el cielo para hacerme
ver la luz de nuevo, para que volviera a sonreír. Y el corazón, porque quiero
que tú seas la única que esté en el mío.

—Maya,
siempre estará ahí y no me importa, esa mujer también fue un ángel. ¿Crees que
ella fue quien juntó nuestros caminos? —preguntó mientras miraba el ala y la
sujetaba entre sus dedos.

—Tal
vez, o mis padres, quién sabe, pero, fuera quien fuese, no sabe el bien que me
hizo.

La
abracé, besé y sequé esas lágrimas que caían por sus mejillas. Abril lloraba en
silencio, se aferraba a mí y sollozaba.

—Tú
también eres un ángel para mí, Aitor.

No,
la vida no nos había ido muy bien a ninguno en según qué aspectos, pero como se
suele decir, siempre hay una luz al final del túnel que nos guía por el buen
camino.

Esa
es Abril, ella es la luz que, sin yo saberlo,
necesitaba para salir de ese túnel en el que me había metido yo solo, hacía
tanto tiempo.




Epílogo 

 

Cinco
años después…

La
vida había sido dura conmigo, haciendo que me tocara sufrir en varias ocasiones
y perdiera la alegría, la sonrisa, y esas ganas de querer vivir el momento.

Pero
entonces apareció ella, Abril, una mañana de jueves en
el mes de mayo.

Y
con ella, volvió la sonrisa, esa que pocas veces afloraba en mí.

Le
dio luz a mi vida, mis días se tornaron de un precioso arcoíris y quería
quedarme dormido pronto para despertar y poder volver a verla.

Tal
vez dirán que lo nuestro fue todo demasiado rápido, pero en ese momento, hace
cinco años, lo sentí así.

Y
no me arrepiento de las decisiones que tomé en aquel entonces, de haberme
atrevido a poner ese primer post en mi perfil de Facebook, abriéndome en canal
para ella, haciéndole saber que no mentía cuando le dije quién era, y lo que
hacía.

Fue
una sorpresa para mis compañeros, sí, desde luego, pero también lo fue para mí.
¿Quién me iba a decir que algún día sería capaz de compartir lo que estaba
sintiendo en ese momento por otra persona?

Yo,
el hombre más reservado del mundo…

Pero
aquí estamos a día de hoy, tantos años después, Abril,
la que es mi mujer y madre de mi hija Maya, y yo, viviendo nuestra relación
como el primer día.

Echando
la vista atrás recuerdo el día que su madre nos pidió a ambos que Abril se centrara en los estudios, cursaba enfermería y le
quedaban solo dos asignaturas para acabar.

Le
prometí a mi suegra que no la distraería de sus quehaceres, que íbamos a
conseguir que nuestra niña fuera una de las mejores enfermeras.

Y
así fue, acabó los estudios, hizo las prácticas y consiguió plaza en uno de los
mejores hospitales de la ciudad.

Esperé
a que hubiera acabado con las prácticas para pedirle que se casara conmigo, y
hace tres años nos convertimos en marido y mujer.

Siempre
imaginé cómo sería mi boda con Maya, la mujer que me dio tanto y que jamás podría
olvidar, pero no pudo ser, con ella no.

Abril
lloró cuando se lo pedí, y yo también, para qué mentirnos, porque esa mujer me
hacía el hombre más feliz del mundo y quería que se quedara a mi lado para
siempre.

Por
mucho que alguien se imagine cómo será su boda, nunca es lo que pensó en ese
momento.

La
mía la recuerdo como una locura total, ya no solo por mis nervios, si no por
todo lo que vivimos aquel día, rodeados de las personas que siempre habían
estado ahí para nosotros.

Era
verano y Abril, estaba preciosa con ese vestido de
corte princesa. Siempre me dijo que se sentía como una viviendo en un cuento, y
ese día, para mí no era solo la princesa del mío, si no la reina de mi corazón,
de mi mundo, el motivo por el que mi sonrisa había vuelto a aparecer.

Faltaban
mis padres, pero los llevaba en mi corazón y sabía que, en cierto modo, estaban
acompañándonos ese día, igual que Maya.

La
madre de Abril se ofreció a ser mi madrina, cosa que
me hizo llorar como un niño pequeño.

—Te
considero mi hijo, así que, ni rechistes y no me digas que no, que te juro que
no voy a la boda, y mira que solo tengo una hija —me dijo aquel día,
haciendo que pasara del llanto a la risa, en menos de lo que dura un parpadeo.

El
primo de Abril fue quien la llevó hasta el altar, me
la entregó y nos deseó toda la felicidad del mundo.

Yo
ya era feliz de haberla conocido y, aunque en una ocasión le dije a mi amigo
Juan que temía que a ella pudiera pasarle algo porque yo fuera gafe, el saber
que había estado conmigo un tiempo era suficiente.

Pero
no le pasó nada, y nos casamos acompañados de su familia, nuestros amigos y mis
compañeros escritores, esos diez autores con los que creé una gran familia
virtual.

Y
no fueron los únicos en estar presentes, puesto que nuestras lectoras, las chicas
de La Tribu, nos enviaron un vídeo que habían hecho con frases en las que nos
felicitaban y nos deseaban que siguiéramos siendo así de felices siempre.

Tras
el convite, poco antes de que abriéramos el baile, Dylan se puso en pie
cogiendo el micrófono para decir unas palabras. Miedo me daba por lo que
pudiera soltar ese hombre, sabiendo todo lo que había liado en cada uno de mis
posts cuando nos conocimos Abril y yo, pero el muy
jodido me hizo llorar, igual que a mi mujer.

“Tus
diez compañeros de letras, así como todas las personas del equipo que hay
detrás, queríamos darte un regalo que creemos será especial para vosotros.
Aitor, Abril, os queremos”.

Empezaron
a bajar la intensidad de las luces del salón, se encendió una pantalla frente a
nosotros y comenzó a sonar una bonita melodía.

Mis
compañeros, mi familia virtual, nos habían montado un precioso vídeo con todas
las fotos que había subido a mis redes en los inicios con Abril,
acompañadas de una frase que destacaba en ese día en concreto, también aparecía
la portada de mi novela “En un rincón de Inverness”, con la que empezó toda
nuestra historia, mientras la canción “Llegas tú” de Cepeda, sonaba de fondo.

¿Lloré?
Sí, igual que Abril, y no era para menos, porque en
ese vídeo que duraba poco más de tres minutos, estaba toda nuestra historia y
me hizo recordarlo todo como si no hubiera pasado el tiempo.

La
madre de Abril también lloraba, miraba a mis
compañeros y les daba las gracias, mientras los chicos sonreían y las chicas,
lloraban de lo más emocionadas.

Y
nos fuimos de luna de miel. ¿A dónde creéis que me llevé a mi mujer? Venga, se
aceptan apuestas.

Que
sepáis que escribo esto con una sonrisa en los labios, porque estoy convencido
de que seguro que os hacéis una idea.

Al
lugar por el que, a día de hoy, cinco años después de que conociera a Abril en aquella cafetería, comenzó todo.

Inverness,
en las Tierras Altas de Escocia.

La
llevé a recorrer aquellos maravillosos lugares de los que había escrito en esa
novela. Disfrutamos los dos de ese viaje como niños pequeños, y no os voy a
mentir, que me llevé el libro a modo de guía para no dejarme ningún rincón sin
ver. Vale, también había comprado una guía oficial de Escocia, solo me faltaba
que nos perdiéramos en nuestra luna de miel.

Los
meses pasaban y yo me sentía feliz y enamorado de mi Abril,
como el primer día. Porque sí, lo que me pasó con ella fue un flechazo en toda
regla. De esos que a veces ocurren y que yo, tantas veces había contado en mis
libros.

Una
mañana Abril se levantó indispuesta, creímos que podría haber sido por la cena
de la noche anterior, estaba pálida y casi no salía del cuarto de baño.

Recuerdo
que era sábado, habíamos quedado para comer en casa de mis amigos, Juan y
Jorge, y lo cancelé cuando vi que mi niña iba a estar más tiempo en el baño,
que en el jardín.

Por
la tarde, después de que ni siquiera un caldo que le había preparado lo
retuviera, la llevé a urgencias donde, tras varias pruebas y análisis, nos
dijeron que estaba embarazada.

No
me caí de culo, porque estaba sentado, pero que podría haberme pasado igual.

Embarazada,
mi mujer estaba embarazada. Íbamos a ser padres. ¿Se podía ser más feliz que
tras esa noticia?

Fuimos
directos a casa de mi suegra a darle la buena nueva, se puso loca de contenta y
lloró como el día de nuestra boda.

Bueno,
lloramos los tres, todo hay que decirlo…

Cada
día nos acostábamos con las manos entrelazadas sobre su vientre, disfrutábamos
de que fue creciendo y entonces fuimos a la ecografía en la que nos dirían el
sexo de bebé.

—Vais
a ser papás de una niña. Felicidades, chicos —nos dijo con una sonrisa el
compañero de trabajo de Abril.

—Maya,
nuestra hija se llama Maya —le contestó ella, y se me saltaron las
lágrimas.

En
ese momento me vino a la mente el día que la llevé a la tumba de mi gran amor,
cuando no fui capaz de decir una sola palabra y ella habló por mí. Lo dijo ante
ella, le prometió que, si algún día tenía una hija, se llamaría Maya.

Nuestra
niña nació y era la viva imagen de su madre. Me daba miedo cogerla, tan
pequeñita, por si se me caía, no quería yo tener ese disgusto.

Abril
me decía que no iba a pasar nada, que me sentara y cogiera a mi hija en brazos,
o se iba de casa con ella y no las veía más.

¿Que
si me puse malo con esa sutil amenaza de mi mujer? Pues un poquito, porque con
el carácter que tenía y conociéndola, se me iba de casa una semana con la niña
donde su madre, hasta que se le pasara el enfado.

Cogí
a mi hija en brazos, y sentí que el corazón me latía aún con más fuerza. Cuando
esa preciosa niña me miró a los ojos, hizo un leve amago de sonrisa y yo sonreí
mientras lloraba.

—Te
voy a cuidar siempre, Maya. Eres el mayor regalo que me ha dado la vida,
después de tu madre. Sois mi tesoro, pequeña —le besé la frente y miré a Abril, que se secaba disimuladamente las lágrimas.

Dos
años habían pasado desde que nuestra hija llegara al mundo, a nuestras vidas,
para hacerlas aún más felices y bonitas, si es que eso era posible.

Cada
día que pasaba, lo vivía como si fuera el último, y es que la vida me había
hecho ser así, prudente y no dar nada por sentado.

En
un solo segundo nuestro mundo puede cambiar por completo.

Cuando
lo hace de la peor forma, nos encerramos en nosotros mismos y dejamos de ser
quienes una vez fuimos.

Cuando
lo hace con esas sorpresas que el destino nos tiene preparadas, vivimos cada
segundo, cada minuto, como si no fuera a haber uno más después.

Mi
vida cambió una mañana de jueves, cuando una nueva camarera me trajo el que
sería el primer mejor café de mi vida, cuando tras una petición suya, hice lo
que jamás pensé que haría.

Cuando
me abrí en canal al mundo, ante quienes me conocían sin saber realmente de mí,
y me propuse conseguir que mi sonrisa favorita, la de Abril, fuera la que viera
cada día del resto de mi vida.

Y
es que en mayo llegó mi Abril, yo quería parar el
tiempo y que el verano se retrasara, que no llegara nunca, pero, a día de hoy,
me alegra que nadie pudiera pararlo, porque me habría perdido tantas cosas que
he vivido con ella, que no me lo habría perdonado jamás en la vida.






Mis redes sociales


 


Facebook:
Aitor Ferrer


IG:
@aitorferrerescritor


Amazon:
relinks.me/AitorFerrer
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